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I. LOS OCUILTECOS. 

ft) OCUILAN E:-; LOS CODlCES. 

El pueblo de Ocuilan, aparece por primera vez en escritura ;eroglífica y 

en español, en el códice intitulado: Tributos que pagaban algunos pueblos de -

~éxica al Emperador ~octezuma, cuyo original se conseva en el Departamento de-

Códices de la Biblioteca del ~useo ~acional de Antropología e Historia de la -

Ciudad de ~éxico (Romero, 1979). 

Se compone de 16 hojas de amatl o papel prehispánico. ·En la primera hoja 

está escrito: Tributos que pagaban algunos pueblos de Xéxico al Emperador --

~octezuma. El original azteca y su copia en papel europeo pertenecieron a la-

famosa colección de D. Lorenzo Boturini (Cortés y Lorenzana, 1770). 

Fue el Dr. Jesús Sánchez, Director del ~useo de 1883 a 1889, quien puso -

ese nombre al códice, llamándolo "Tributos que pagaban al~unos pueblos de Méx! 

co al Emperador Moctezwna" o "Matrícula de Tributos". 

El virrey Don Antonio de ~ndoza, ordenó una copia del códice llamado ---

"~endocino" en el que, en la la.Mina 14 aparece el jeroglífico topónimo de Ocu.!. 
'· 

lan en forma de ~usano, arriba del cual en español se lee: Ocuyllan. 

Por raz6n de la anti~uedad de este códice, el topónimo mencionado, e~ con-

.c;íderado como el primero que se conoce de este pueblo. El nombre de Ocuilan. 

pueblo vuelve a aparecer en la lámina 34 del mismo códice. 

Este códice fue enviado pnr el virrey al Emperador Carlos V. F.l navío 

que lo llevaba fue capturado pQr un corsqrio franc~s, probablemente en el afio-

l 529. 
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Fue adquirido en 1533 por A. Thevet, cosmógrafo real, a su muerte vendi.io 

a Ricardo Hachuyt, capellan de la embajada Inglesa, en París en el año 1584-

El Códice Mendocino actualmente se conserva en la Biblioteca Bodleiana de 

Oxford. En el Códice Mendocino, aparecen las Conquistas del Huey Tlatoani Axf!.. 

ya'catl, que inició su gobierno en el año !-tahui Tochtli, 4. conejo y terminó en­

el año once Calli, 2. casa, indicando que gobernó doce años. En la lámina 10 

del mismo Códice aparece nuevamente e1 topónimo de Ocuilan y después de él, 

signo calli, casa, en llamas, expresada con los jcrogllfi.cos del fuego '! del -

humo para significar destrucción y conquista (Romero, 1979),En la Biblioteca -­

Real de París, se halla otro códice el denominado "Telleriano Remensis 11
, que -

deriva su nombre de Charles Le Tellier, Arzobispo de Reims, en éste en la lá­

mina 37 aparece el topónimo de Oquila, que se compone del signo tepetl con 9 -

gusanos. En el tepetl o cerro está un guerrero ocuilteco, que porta en la ma­

no derecha uni lanza y en la izquierda un chimalli o escudo, un arco y una fle 

cha. En la cabeza lleva un tocado de flores como insignia. Frente a este ~u~ 

rrero, ~stá otro con el topónimo de Tenochtitlán, simbolizando al conquistador 

(Romero, 1979). 

Este guerrero Tenochca, porta ~standárte, rematado con plumas de quetzal. 

Tiene atado el pelo con listón; porta chimalli adornado con plumas y en la ma­

no izquierda lleva espada de madera con navajas de obsidiana. tna leyenda al 

pie del topónimo de Oquila, dice "Año de XI navajas y de 1476, según la (cuen­

ta?), sujetaron los mexicanos a la provincia de Oquila. En este año hubo un -­

eclipse de sol".. (Romero, 1979). · Del topónimo de Oquila, un lazo hacia arriba, 

s2ñala un rectángulo, está el signo calendárico Tecpatl y 10 numerales en for­

ma de ceros, que contradice el texto transcrito~ que debe de leerse lO. Tec--­

patl. Del arco del guerrero ocuilteca. un hilo hacin ~rriba señala al sol con 
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un disco parcialmente integrado con rayos para indicar parte del ocultamiento-

del astro, por el eclipse y arriba del jeroglífico, esta es~rito: Sol. 

También en el códice Vaticanus 3i38, conocido con los nombres de "Vatica-

nus A" o códice Ríos. encontramos el topónimo de Oquilan. Este se halla en la 

Biblioteca del Vaticano y en éste en la lámina 79 aparece un dibujo semejante­

al que hemos descrito en el "Tellcriano Ramensis". El dibujo carece de los hi­

los que hemos mencionado, tiene errores evidentes, como el signo Tecpatl o pe-

dernal, mal dibujado, arriba de ~l, lC numerales. Sobre el dibujo del guerre-

ro ocuilteca, esta el nombre de éste: Xochitl o flor (Romero, 1979). 

b) LA ZONA ARQUEOLOGICA DE TLATOCALPAN. 

La cabecera de los ocho pueblos matlatzincas, fue Ocuilan, poblado por 

conquistadores tenochcas. Estos conquistadores sojuzgaron a los pueblos de 

otras filiaciones étnicas, conservando las mejores tierras de cultivo. (Rome-

ro, 1979). Con la llegada de los españoles a estas tierras, los materiales -

de los teocallis de Ocuilan y de su Tlachtli o juego de pelota, lo mismo que 

sus mejores tierras, fueron aprovechadas por los conquistadores españoles y --

los misionesros que se estab1ecieron en ese lugar para construir el convento y 

su primera iglesia. Al sur de Ocuilan, sobre una montaña se localiza la zona­

arqueológica conocid3 con el nombre popular de "El Castillo" y también como 

Tlatocalpan. La zona arqueológica fue importante en la época prehispánica y ªE. 

tualmente destruida por los buscadores de tesoros arqueológicos. Grandes pie--

dras labradas se localizan diseminadas en una amplia zona, con plataformas y t~ 

ludes destruidos. Sin embargo aún se encuentran restos de co.~umnas y de una mu 

ralla. Al sur de esta zona arqueológica existe una extensa zona de tierras fé~ 

tiles, con abundante5 árboles fn1tales, plantas de vistosas flores y muchos canales que 
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irrigan la zona. El lugar esta rodeado de imponentes montañas con raras fo~ 

maciones rocosas, es hermoso y actualmente conocido con el nombre de Chalmita­

o Tlatoca,lpan. 

Este nombre señala la importancia del lugar, que significa: En la casa -

de Tlatoani, de Tlatoani que equivale a rey o señor, calli casa y pan en. El 

lugar fue residencia de importantes señores tenochcas, por la fertilidad de -

las tierras y la belleza del lugar, (Romero 1979). 

c) OCUILAN ACTUALMENTE. 

Es una población perteneciente a la zona habitada por los matlatzincas, -

por lo que es legí.timo atribuirles su fundación. Su nombre es en SahuAtl y se 

componen de "Ocuíli" gusano y de la variante 11 tla", que expresa abundancia o -

colectividad; significado "Donde abundan los gusanos", (Olaguibel 1957). 

Se ha iocalizado en Tlatocalpan, en Chalmíta y San Juan Atzíngo ruinas a~ 

queológicas aún no exploradas. 

Este pueblo fue al principio de la colonia~ encomienda de Pedro Zamorano. 

En "El Diccionario Geográfico, Histórico de las Indias Occidentales de Améri­

ca", conocido como Diccionario de Alcedo (1788), se dice "Ocuila Santiago de.­

Pueblo cabeza de Partido de la Alcaldía de Malinalco en Nueva España, está --­

situado a la falda de un cerro, en cuya cumbre hay un convento de religiosos -

Agustinos y seis pueblos sujetos a su juridicción, por lo~ cuales llega su ve­

cindario a 424 familias de indios y 6 espafioles y mestizos. Su comercio con-­

siste en tri~o, marz, frijol de varias especies y muchísimos frutos que produ­

ce el país, así como carbón y maderas que llevan a vender a ~-1éxico~ está a 3 -

leguas .nl oeste de la Copjtnl" 
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La "Crónica de la Provincia del Santo Nombre de Jésus" del padre Fray 

Juan de Grijalva (1624), hace saber que la lengua que hablan los habit:nntes de 

Ocuila, que él llamó "Ocuilteco", era distinta de cualquier otra lengua y que­

pocos frailes la poseen, si~ndo Fray Juan de Grijalva uno de ellos.. Suponemos 

que el "Ocuilteco", es el mismo que se habla actualmente por unas 2000 perso-­

nas en el pueblo de San Juan Atzingo y Rus alrededores, lengua que normalmente 

ha comenzado a ser llamada 11 Atzincuº, aunque hay poca literatura y las vocabu­

larios que se han encontrado son muy incompletos, está por extinguirse esta -­

lengua, como otras más, que se hablaron en el pasado prehispánico, en la re--­

gi6n. 

El convento A~untino de Ocuilan existía ya en el siglo XVI y San de Peryns 

pinto un retablo para su iglesia. Parece que tanto el convent:o como la igle-­

sia est:aban concluidos en 1585, al menos tal cosa se puede comprender de lo -­

que se dice de laautorización que se dió ese año a Pedro de los Ríos secreta-­

río dei Santo Oficio de la Inquisición (Sánchez, 1974). 

Aunque Ocuilan estuvo en su mayor parte cubier~~ de bosques, los poblado­

res españoles codiciaban. sus tierras. Así Alfonso de la Serna, conquistador, 

Leonardo ele Aguilera; un bachiller de apellido Salaz.ar, Juan d.e Prebes, Ana M!!_ 

rín de Herrera y el licenciado Frías Quixada antes de 1595,. pidieron y reci-­

bieron sitios para estancias de ganado menor. Al cederse los territorios de 

Ocuila para caballerías y zonas de pastoreo, en el siglo XVII, el trabajo au-­

mentó para los indios~ ya que se vieron obligados a sostener el convento de los 

Frailes Agustinos con sus trabajos y limosnas, para tal efecto tenían que acu­

dir a ti·abajar a lns haciendas del actunl estado de Morelo8 para sobrevivir. -

Careci6 la vida Colonial en Ocuilan de relieve, a pesar de su cercon!a del sa~ 

tuario de Chalma y de que los Frailes Agustinos rc:corrlnn su territorio: La --
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falta de rutas que los cruzaran le mantenían al márgen, (Sánchez 1974). 

El aislamiento de la región en el siglo pasado era tan grande que Don Lo­

renzo de Zavala, gobernador del Estado de México en 1834 al salir de Tlalpan -

para ocultarse de sus enemigos en Ocuilan, relató que lo confun<l1an, por su ro 

pa, con los alcabaleros que eran los únicos funcionarios que llegaban hasta 

aquellas ·soledades. El gobernador Lorenzo de ?.avala lanzó un mafiesto desde -

Ocuilan contra Don Manuel Gómez Pedraza, Presidente de la República en 1834, -

(Venegas, 1923). 

Por decreto No. 38 expedido por la Legislatura del Estado de México, el -

18 de octubre de 1870 se erigi6 en Municipalidad, disponiendose que la cabecera 

con categoría polftica de pueblo llevara el nombre del Cral. Joaquín María Ar­

teaga, que con el Gral. Carlos Salazar y el Capitán Nicolás Gonz5lez, fue sa-­

crificado por el imperialista Santiago Méndez en Cruapan en 1865, (Venegas 

1923). 

Tuvo resonancia Ocuilan en 1910, porque en su territorio se levantaron -

_en armas, secundando el Plan de S3n Luis Potosí, los hermanos Joaqu'Ín y Anto-­

nio Miranda, con el apoyo de los campesinos de la región: secu~daron wás tarde 

a Jenovevo de la o., jefe de los i.apatistas en el Estado de México, alcanzando 

el grado de Gral. Cleotilde Sosa y Rafael Castillo vecinos de la cabecera, (V~ 

negas, 1923). 

Medio Geográfico.-

a) Situación geográfica: Los terrenos que ocupa el Municipio de Ocuila, -

se ubican hacía la parte sur-este de la porción occidcntnl del Estado de Méxi­

co, junto a sus límites con el D.F., y el Estado de Morelos. 
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Su cnbece~d, el pueblo de Ocuila se localiza a los 18° 57' 02" de latitud 

norte y a los 99" 26' 30" de longitud oeste del Meridiano de Greenwich. 

b) Extensión Territorial y Límites: De acuerdo con los datos suministra-

dos por el Departamento de Estadística y Estudios Económicos de la Dirección -

de Promociones del Gobierno del Estado, (1973), este Municipio posee una exte!!_ 

sión de 400.30 Kms
2 

y sus límites son: Por el norte: con el Municipio de Tian-

guistenco. Por el sur con el Municipio de Malinalco y el Estado de Morelos. -

Por el este: con el Estado de Morelo~. Por el oeste: con los Municipios de J.2_ 

quicingo, Tenancingo y Malinalco. (Fig. 1). 

e) División Política: Pertenece al décimo Distrito Judicial y Rentístico 

de Tenancingo, con asiento en la ciudad de Tenancingo de Degollado, y al cual-

pertenecen además de los municipios de: Tenancingo, Ixtapán de la Sal, Malina_!. 

co,. Tonatico, Villa Guerrero, Coatepec Harinas y Zumpahuacán. 

Para efectos políticos pertenecen al cuarto Distrito Electoral Local de -

Tenancingo, con cede en la ciudad de Tenancingo de Degollado, y a1 cual perte-

necen además los municipios: Tenancingo, Alomolya de Alquisira, Coatepec Hari-

nas, Ixtapán de la Sal, Malinalco, Tonatico, Villa Guerrero, Zacualpan y Zump_!!. 

huacán. Para efectos de su gobierno interior el Municipio integra su territo-

rio de la siguiente forma: 

La Cabecera Municipal en el pueblo de Ocuilan. 

Las Delegaciones que forman cabecera son: 

Santa María, San Sebastián, Santa Ana, Santa Mónica del Puente y la Cién!_ 

ga, Pueblo de Chalmita, San Juan Atzingo, El Tototepec. 

Los poblados: La Pastora, Col. Dr. Gustnvo Baz, Santa Lucía, Santa Martha, 
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Coyotepec, La Espe~!!nza, Picacho, Amola, Tlecuilco, Pueblo Nuevo, Las Guita--­

rras, Plaza Nueva, Ca~ada, La Lagunita, Ajuchitlán, Totoc, Ahuateco, Tlatempa, 

Mexicapa y Parque Nacional. Lagunas de Zernpoala. 

d} Hipsometría: Los terrenos que ocupa el municipio de Ocuilan se exite.!!. 

den a diversos niveles, que van desde los 3~000 n los 1,800 metros sobre el ni 

vel del mar, su cabecera el pueblo de Ocuilan se ubica a los 2,275 metros so-­

bre el nivel del mar. (Sánchez, 1974). 

e) Geografía y Orografía: Dentro del municipio de Ocuilan, son perfecta­

mente distinguibles dos áreas de textura diferente, una situada hacia el este­

montañosa y elevada y otra situada al oeste de llanura. El municipio de Ocui­

lan ocupa una zona en la que se distribuyen en partes proporcionales los espa­

cios planos y lasformaciones montañosas que se desprenden del sistema monta~o­

so del Monte de las Cruces. Los cerros más importantes de este municipio, se­

ubican hacia el lado oriente, siendo su principal altura la del Monte de Zem-­

poala, que se eleva a· los 3,000 metros de altura; este macizo se desprende en 

el extremo sur de la sierra de las Cruces, del punto que ocupa el volcán <lel -

Ajusco. Las elevaciones más importantes que siguen a los cerros de Zempoala 

son: Por el norte cerros de Olatepec, Cañada de los Ailes. Agua de la CadP.nat 

Tianguistenco y Tuxtepec; por el sur: Cerro de a~ua Zarca, donde existe el 11~ 

mado Mirador Grande y Mirado~ Chiquito, Caxistepec, Peña Colorada, El Campana­

rio, Cerro de Verdolagas, Peña Redonda y Peñas recortadas, por lado oriente: -

Cerros de Caballete, Cerro del Volador, por el oeste: Los Cerros de La Orques­

ta, Xaltepec y el Cerro del Volador, por el Oeste: Los Cerros de Metepec, El­

Castillo de Pnredones y la Piedra Mora. (Venegas,1923). (Fig. 2). 

f) HidroloRÍa e Hidrografi:a: Las reservas acuíferas más importantes pue--
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Gen señalarse en los siguientes ríos y arroyos: en primer lugar el río Zempoa­

la, que corre de norte a sur rumbo a Chalma, en esta misma dirección corren -­

los ríos MexicapP, el Obraje y la Ciénega, el primero se interna en ~l Estado­

de Morelos 1 durante la temporada de lluvias, se forman ríos de importancia me­

nor, estos ríos corren por el fondo de algunos barrancos, de los cuales toman­

su nombre. Las barrancas mas importantes son: Las del Potrero, Xomulco, Pare­

dones que son propicias para la construcción de presas de almacenamiento, por­

la textura del terreno abundan los manantiales, entre ellos deben de citarse -

en primer lugar el de Matlatitla, la Ciénega y el Venado, estos en conjunto S.!!_ 

ministran agua a la Lagunita del Estado de México y,la de Palpa del vecino Es­

tado de Morelos, por último las Canoas y Zuyulapan, que dan agua al pueblo de 

Amola. 

En el aspecto de recursos hidroló~icos se debe de mencionar a las faroosí­

simas Lagurias de Zempoala, ubicadas en los cerros del mismo nombre, en el lím.!_ 

te del Estado de Mexico y el Estado de Morelos (Venegas, 1923). (Fig. 3). 

g) Geología: El sistema orográfico del municipio de Ocuilan, pertenece -

en su totalidad al sistema de las Sierras de las Cruces, esta sierra a su vez­

pertenece al segundo sistema orográfico de nuestro Estado, que en su parte --­

principal se encuentra ubicado entre el Estado de México y los límites occide.!!._ 

tales del Distrito Federal. En este punto es importante mencionar el Pedregal 

de Ocuila,. que se forma y que debe de considerarse perteneciente a este siste­

ma. En la parte sur de este sistema montañoso se localiza el cerro de Zempoa­

la con sus lagunas del mismo nombre y cuyo número es de 7 de las cuales las -­

~~s importantes son 5, que llevan los nombres de Atescapan, Pila, Clinan, Com­

pila y Coyoton~o. De este cerro y una dirección ligeramente sur-oeste se des­

prende una cadena montañosa que casi va paralela a la rivera oriental del río-
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Ocuilan que mas adelante toma el nombre de río Chalma, cadena que se deprime -

paulativamente hasta terminar a la altura del pueblo de Palpa, en los límites -

del Estado de Morelos. Las Serranías de las Cruces ofrece algunas particulari 

dades litográficas, que de alguna manera establecen alguna t~ansición entre --

1as traquitas y las andesitas, es decir indican las t~ansformaciones que sufrí!;_ 

ron las rocas más antiguas a la entrada en contacto con las rocas formadas por 

los volcanes. Las traquitas en esta Serranía de las Cruces se encuentran en -

lugares perfectamente definidos, fonnando cerros aislados, que se levantan en 

la vertiente oriental como en la occidental, un ejemplo es el cerro de Zempoa­

la. El eje de esta Serranía esta formado por una verdadera andesita que da l~ 

gar a caracteres variables por la falta de uniformidad. Las faldas de lá Se-­

rranía se hayan cubiertas de brechas y de tobas pomosas que datan del Plioceno, 

encontrándose en estas capas y brechas cubiertas a su vez por productos cini-­

formes, arrojados probablemente por las chimeneas volcánicas situadas en los -

contornoR. Sobre estas rocas terciarias en general se encuentran depositadas­

las gredas y alubiones propicios para el cultivo (Venegas, 1923). 

h) Mineralogía: No existen dentro del área munic~pal minas de ninguna eR­

pecie de metales. En cambio abundan las minas de otros materiales~ entre los -

cuales pueden citarse fundamentalmente los de construcción, así se encuentran­

minas de arena en Santa Martha y Santa Mónica, minas de Rrava en Tezontepcc Y 

Tecuanapan, de cantera en Santa Martha, cantera rosa y blanca, de tezontle en -

Tezontepec y de piedra braza entre Santa Mónica y Tezontepec, en una extensión 

de 10,000 hectáreas (Venegas, 1938). 

i) Flora v Fauna: La flora es abundante, variada y entre árboles merecen 

citarse el pino, acote, encino, madroño, aile, copal blanco y chino, chnvelli­

no~ cácalo, zuchil, cazahuate,huizache, espino chato, palo chino, palo blanco, 



palo dulce, amate, cabrigo, zurnpancle, pochote, quebracho, capulincillo, sabi­

no, palo prieto o fresnillo, zorro, cedro, fresno, jacaranda, casuarina, agua­

cate, guamuchil, perOn, pirul y ciruelo. Entre las frutas enumeraremos: la -­

chirimolla, plátano, anona, ilama, sandía, naranja, limón, guayaba silvestre y 

cultivarla, mango criollo, ciruela a~ría y dulce, uvas silvestres, jícama, gra­

nadas, cordelinas, papaya, guajocote, nanche, zapote blanco, camote y legum--­

bres de todo tipo. 

Como yerbas silvestres se mencionan las siguientes: Berro, borraja, carr.!_ 

zo, chayote, helechos y hongos de varios grupos, iztafiate, simonillo; entre -

las plantas medicinales encontramos: cedrón, manz~nilla, romero, ruda, tabaqu_! 

!lo, malva, ajenjo, borraja, té de caña, tila, albhaca, árnica, santa María, -

jaramilla, copalchi, camote de indio, cola de caballo, coyotomate, cáscara de 

granada, cuachalate, tlachicinol. colorín, capitaneja, cebolla morada, soco o 

cirian, caña de castilla, epazote, gigante, granjil, gordolobo, golondrina, -­

yerbabuena, hinojo, yerbamora. hita~o real, lama de río, bonacillo, mexal, mu!_ 

ele, meshishe, mastuerzo, manrubio, mixpacle, orégano, cualpopolchi, sanguina­

ria, suelda, té de monte, té negro. tianquispepetla. 

Entre las flores típicas de la regiOn mencionaremos: zempasúchil, ·rosa de 

muerto, flor de mayo, azucena del río y cultivada, lirio acuático, zúchil de -

varios colores, santa Catarina, maravilla, manto quiebraplatos, mañanitas, yeE_ 

ba del bur~o, elotillo, vergonzosa o sensitiva, flor de zumpantle, chicalote,­

flor de palo prieto y vara de San José. Como flores de jardín y ornato pueden-

producirse de todas clases, distinguiendose la bu~ambilia, r6sas, nardos, tuli 

p~nPS y lirios, (Sanchez, 1951). 

La fauna también es abundante, y aunque hace unos 20 años, abundan el ve-
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nado y jabalí, actualmente los hay en poca cantidad y en lugares inaccesibles. 

Entre los animales que a la fecha pueden encontrarse mencionaremos: tlacuache, 

tejón, liebre, rata, tuza, conejo, coyote, gato montés, zorrillo~ hurón, tlal-

coyote, armadillo, cacomixtle, zorro, quinique, zorro cadena. Representantes­

de las aves y otras especies pueden considerarse, el águila real, gavilancillo, 

gavilán, aura, quebrantahuesos, cuervo zopilote, urraca, chachalaca, paloma -

blanca, morada, codorniz, guílota, teteo, pájaro carpintero, .iilguero, zenzon­

tle, pájaro mosquero, primavera, gorreón, tordo colibrí, calandria, cardenal,­

golondrina, saltapared, garrapatero, correcaminos, faisán, garza, pájaro ~aice, 

coquena, tórtola, pato, chillones, paloma, pichón, arrolladora, canario, pájaro 

bobo, cacama, etc. (Sanchez, 1951). Entre los reptiles hallamos: víbora de -­

cascabel, coralillo, tilcuate, masacuate, culebra de agua, ratonera, iguanas, 

lagartijas, chintete, escorpi6n, alicante, tortuga de río, camaleón~ ~apos, ra­

nas, ajolotes. La familia de los insectos es muy variada; chapulín, grillo, -

chicharra, vinagrillos, cara de niño, barreno, moscones, tomayates o mayates de 

diversos colores, avispas, escarabajos diversos, frío palito, hormi~as diver-­

sas, la sontetarroja, negra, palomita de San Juan, cucaracha, mosca, mosquitos, 

zancudos~ abejas, jicotes, niguas, entre los arácnidos, estan la llamada araña 

capulina, tarántulas y varios tipos de alacranes, (Sánchez, 1951). 

d) MATLATZINCAS Y OCUILTECOS. 

Antecedentes históricos.- Se estima que dada la afinidad lin~uística y -

su vencidad geográfica desde tiempos prehispánicos, los matlatzincas y los 

ocuiltecos, tienen un origen comGn, (Esquivel, 1982). Se desconoce n ciencía­

cierta,tanto su procedencia as! como la fecha de stt asentamiento en la zonn -­

que ocupan en el Estado de M~xico actualmente. Algunos historiadores basados-

en su distribución ~eográfica prehispánica y vestigios arqueológicos, conside--
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ran que los matlatzincas - ocuiltecos, salieron del actual estado de Guerrero­

y se establecieron en el valle de Matlatzingo (de Toluca), en el siglo VII. Las 

fuentes históricas como los "Anales de Tlatelolco" y "La Tira de la Peregrina­

ción" 1 sin embargo, incluyen a los mLltlatzincas en t. re las tribus que salieron­

deJ. legendario Chicomostoc y se unieron a los mexicas en Culhuacan hacía el año 

1168, para continuar su peregrinación hacia los valles centrales. En los "An_!!. 

les de Tlatelolco", incluso se menciona que los matlatzincas venían al mando -

de Tecpa, (Lesur, 1968). 

Otras fuentes como "Ixtlilxóchitl" menciona que los matlatzincas formaron 

parte de la migración chichimeca, comandada por Xólotl, procedente de la región 

de Jilotepec - Tula o Valle del Mezquital y cuyos integrantes se establecieron 

en el valle de Mexico, 1244. Es muy difícil precisar en consecuencia, la fe-­

cha en que los matlatzincas y los ocuiltecos llegaron a la zona que ocupan hoy 

en día, se sabe, no obstante que los matlatzincas llegaron a constituir un g~ 

po muy importante, de cultura elevada que construyó grandes ciudades como Teo­

tenango y Calixtlahuaca, extendiéndose en una basta región que comprendía al -

parecer parte de 1os actuales estados de Mt;xico, Horelos y Michoacán, señalan­

do algunos historiadores, (Esquivel, 1982), que su territorio se prolongaba -

por la costa occidental hasta los límites con Sinaloa.· Los mexicas que condi­

cionaban las fértiles tierras de los matlatzincas y ocuiltecos, entraron en -­

guerra con ellos bajo el señorío de Axayácatl en 1473, y los vencieron final-­

mente en 1476, con la toma de Ocuila, reparti~ndose los pueblos conquistados -

entre los aliados· de los mexicas y obligándolos al pago de t::ributos, principa~ 

mente mantas de ixtle y al~odén. Los matlatzincag a pesar de su sometimiento­

por los aztecas continuaron manteniendo cierta independencia. En ocasiones -­

nyudaron a los tarascos en sus luchas con loR toches y tecuexos, una de ellas-
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a solicitud del señor de Tzitzuntzan, Characu o Charu, quien en recompensa, -

les permitió establecerse en la región que va desde Indaparapeo hasta Tiripi-­

ti6, que quedaba en el centro del territorio tarasco, por lo que se les dió el 

nombre de Pirindas a los matlatzincas, que si~nifica "los de enmedio", en tan­

·:to que el término mntlatzíncas, de origen Nahun, les fue puesto por los azte-­

cas y equivale '!- "los que hacen redes'', debido a que fabricaban redes para ca.r_ 

gar el maíz, los llamaban también cuacuates porque siempre tenían la cabeza ce 

ñida por una banda, (Esquive!, 1982). 

Con la conquista española del Valle de 'foluca por Andrés Tapia y Gonzalo­

de Sandova1, quienes ver:lC.ieron a los nativos después de frecuentes encuentros -

guerreros. Al perder la guerra los matlatzincas, sus pueblos de Toluca, Mete­

pec. Calimaya, Teotenango. Xicaltepec, Tepetlhueyacán, Tlacotepec, Calpultea-­

pan, Cacalomecac, Tepemaxalco, Joquitzingo y Calixtlahuaca, fueron repartidos­

en encomiendas a los conquistadores, quedando una parte a la corona española.­

En el período de 1525-1531 se fundó el convento de Toluca, con lo que se ini-­

CiO la evangelización de la zona, la cual quedó a cargo de los Franciscanos y 

Agustinos, estableciéndose estos últimos en Ocuila en 1537. Se i~nora la par­

ticipación de matlatzincas y ocuiltecos en los movimientos de independencia y 

reforma; pero se sabe que lo hicieron en la Revolución, al lado de las fuerzas 

zapatistas, al mando de los generales Juan Loza, Jesús Vázquez, Salvador Herr!_ 

ra y Macedonio Velazquez, oriundos de la región, (Esquivel, 1982). (Fig. 4). 

e) DEMOGRAFIA. 

Los matlatzincas y ocuiltecos, según estimaciones, contaban en 1565 con -

una población de más de 100,000 personas, (Cook y Simpson, 1948), disminuyendo 

en forma acelerada hasta casi extinción en la actualidad, las causas son de di 
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versa !ndole 1 pudiendosc n1~ncionar las epidemias, que se rcKistraron e11 el Va­

lle de Toluca en 1588 y que disminuy5 la poblaci6n del 5rea en un 43 %, y que­

continuaron durante el si~lo XVII; el mal trato de parte de los españoles con­

quistadores que se transformaron en encomenderos_ de los indígenas, en todo el­

país, otro factor fue aculturización, que en el caso Je los matlatzincas y 

ocuiltecos, ha sido intenso debido tal vez a ln importancia económica y estra­

tégica de los territorios ocupados por estas étnias, su forzada convivencia y 

el mestizaje tanto con otros pueblos indígenas como con los propios españoles­

en la colonia y con la población campesina colindante posteriormente. El cen­

so de población de 1930 consigno la existencia de 1029 habitantes de matlatzi!!_ 

cas, pero incluye a 406 indigenas del municipio de Ocuilan de len~ua Ocuilteca, 

por lo que el número de matlatzincas disminuiría a 543. Según censo de 1949,­

los habitantes serían unicamente 123, y no se tienen datos con respecto a los­

ocuiltecos, (Mendieta, 1945). 

Los censos posteriores, no mencionan a los hablantes de estos dos grupos 

en virtud de lo reducido de su número, quedando comprendidos en el renglón de­

"ot:ros". El CP.nso de 1970, no obstante de una población indígena de 1792 per­

sonas mayores de cinco años para el municipio de Temascaltepec y de 393 perso­

nas para el municipio de Ocuilan. Como es sabido en el primero habitan casi -

Únicamente matlatzincas y en el segundo ocuiltecos, pueden considerarse dichas 

cantidades como cifras oficiales para estas étnias, aún cuando investigaciones 

de campo recientes indican que en el poblado de San Juan Atzingo cuenta con -­

una población de 7,450 habitantes, de los cuales la mayoría son ind1genas ocui~ 

tecas. El monolinS?.'tií!=;mo es mínimo de acuerdo al propio censo de 1970. en Te-­

mascaltepec tan s5ln había 22 monolingues o sea el 1 X y en ocuilan 26, el 7-

7.. El alto grado de bilinguismo prevaleciente ha dado lugar, tal vez a que el 
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censo de referencia haya minimizado el número de habitantes de las len~uas na­

tivas ya que es posible que muchos de estos hayan sido considerados como no i!!_ 

dígenas, (Esquivel, 1982). 

f) IDIOMA. 

Para los frailes Franciscanos y Agustinos que llevaron a cabo la evangel~ 

zación de la región, el matlatzinca y el ocuilteco eran lenguas bárbaras y di­

fíciles de comprender, por lo que preferían utilizar el Nahuatl, que estos dos 

grupos étnicos dominaban como consecuencia de la sujeción que sufrieron estas­

étnias por parte de los aztecas, antes de la llegada de los españoles a estas­

tierras, favoreciendo de esta manera, a la pérdida de la lengua y a la consi-­

guiente pérdida de identidad de dichas étnias. 

Los hablantes de Ocuilteco llaman a su lengua matlstzinca (al hablar es­

pañol) y no aceptan el ser llamados ocuiltecos, primero, por la rivalidad jus­

tificada que mantienen con la cabecera municipal, del municipio de Ocuilan, s~ 

g-~ndo, porque en Ocuilan, la cabecera, se habló mexicano (o Nahuatl). Aún qu~ 

dan ancianos en esta población que recuerdan esa lengu~; pero en esta locali-­

dad no hay hablantes de ocuilteco. 

Los hablantes de esta lengua la reconocen como "Tlahuieaº o "Matlatzinca" .. 

En general las personas que todavía la hablan son muy poco comunicativas en lo 

que respecta a su lengua. La lengua Ocuilteca o Tlahuica pertenece a la rama­

Oto-pame de la familia Otomangue. El mazahua, el otomí, el matlatzinca, el P!!. 

me y e~ chichimeco son las otras len~uas de esta rama, las lenguas matlatzin-­

ca y ocuilteca son las lenguas otomianas del sur. (Bartholomew, 1965). 

Según Cazés, (1967), al hacer estudios geotocronológicos de la lengua ms­

tlatzin~a y de la lengua ocuilteca nos dice, que estas dos len~uas se diferen-
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ciaron hace unos 1500 años, hasta llegar a formar dos lenguas independientes,­

aunque íntimamente relacionadas. 

En la lengua ocuilteca existen muy pocas personas que lo hablen y se sabe 

que pocos lo habían escrito, ya que no se conoce hasta ahora ninguna gramátic~ 

vocabulario o sermonario sobre tan singular lengua. 

Actualmente la lengua ocuilteca o tlahuica forma parte del grupo macromi.!_ 

teca (Swadesh, 1959). 

g) ARTESANIAS. 

La industria textil de Ocuilan, en la época prehispánica, alcanzó un alto 

grado de calidad. Los tejidos fueron de material de gran cuantía tributaria a 

Tenochtitlán, cada 80 días, como se acostumbraba. En ocuilan y zonas adyacen­

tes, con grandes bosques de coníferas, can· abundantes y variadas vegetaciones-

en sus tierras bajas y barrancos en donde vivían gran cantidad de aves de plum!!, 

je brillante, que daban el material necesario a los "amancecas", que elabor.:::.-­

ban, terciopelos, usando pelo de conejo y plumas. Los amantecas ocupaban un­

destacado lugar en las artes suntuarias mesoamericanas. 

La importancia de los tejidos de algodón y maguey, es señalada en los có­

dices, (Romero, 1979). 

h) ECONOMIA. 

La tenencia de la tierra es, entre los matlatzincas, de carácter privado­

º ejidal. Un jefe de familia puede poseer varios lotes de uno u otro tipo si­

tt1.1lt5neamente los que, con frecuencia se encuentran dispersos. 
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En San Juan Atzingo, la tenencia de la tierra así como en Santa Lucía del 

Progreso que dista 2 Km. de este poblado es la misma y se ejerce en dos formas 

diferentes: Los predios privados y bienes comunales. Los bienes comunales de 

estos pueblos forman un elemento vital o importante en la historia de esta ét­

nia, porque representan un elemento vital para su reproducción y además signi­

fican para un número considerable de sus habitantes, el único medio de vida -

con que cuentan. Desde tiempos remotos, la explotación de estoa bienes comun!!_ 

les ha sido factor decisivo para que la comunidad no desaparezca. En la tie-­

rra comunal se dá una gran variedad de especies forestales, entre los más re--

.~resentativos están el pino, el oyamel y el encino que son explotados comer--­

cialmente. Antes la explotación del bosque era el único in~reso de la comuni­

dad, lo que llevó a una explotación inadecuada e indiscrimi.na.dadel mismo, ponie~ 

do en peligro su existencia. Pero debido a que estas tierras se encuentran en 

litigio con la cabecera municipal, Ocuila y al proceso de pauperización en el 

que se encuentran estas comunidades, los habitantes de estos lugares buscaron­

otras formas de ingreso, principalmente experimentando nuevos cultivos en sus­

propiedades privadas. La explotación del bosque siempre se ha realizado en -­

forma individual~ tanto en grandes cantidades como en pequeñas cantidades~ los 

individuos mas pobres de estas comunidades cortan la madera durante la semana, 

luego la secan y la almacenan, para llevarla a vender al mercado de Santiago -

Tianguistengo, los días martes, transportándolas en burros. Este sector de la 

población utiliza el dinero de la venta de la madera para comprar alimentos y 

objetos de uso diario, ya que en estas comunidades no existe un expendio come.!. 

cial que cubra sus necesidades. Los sectores más pobres de estas comunidades­

efectúan en el tianguis, el trueque de su madera por otros productos (queso, -

pan por ejemplo). 
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Existe un segundo sector de la comunidad que cuenta con un poco de m5s di 

nero o recursos, también utiliza el bosque, pero alquila camiones para trans-­

portar la madera al mercado. Es necesario hacer notar aquí que el mercado de­

Santiago TianguiRtengo tiene importancia relevante para estos pueblos, (San -­

Juan Atzingo, Santa Lucía del ~regreso y San José Totoc), ya que rige tod.a su­

vida comercial, pues la mayoría de las transacciones de compra venta se reali­

zan en él. Finalmetc existe un tercer sector en estas comunidades que es muy­

pequeño, comparado con los dos sectores anteriores, tiene may~res recursos, -­

por lo tanto no tiene grandes necesidades de utilizar, la madera y sólo lp ha-

cen en algunas ocasiones. En dichas ocasiones sacan cuantiosas cantidades de -

madera que transportan en sus propios camiones particulares, hacia poblaciones 

como México, Toluca o Morelos, en donde se industrializa. En los hogares ta.!!!_ 

bién se uciliza la madera como combustible, para preparar los alimentos, dar -

calor al hogar, (Sepulveda y Valladares, 1984). Propiedad Privada.- Se ha 

mencionado que en esta comunidad no existen bienes ejidales, sólo propiedad 

privada y bienes comunales. En cuanto a los bienes particulares o privados, -

toda la población posee tierra, aunque sea una pequeña milpa. La situación es 

más o menos la siguiente: 

NUMERO DE HECTAREAS. 

De 8 a lO 

de 2 a 3 

de medio a l.5 

(Sepúlveda y Valladares, 1984). 

PORCENTAJE DE POBLACION. 

5 % 

70 a 60 % 

15 % 

En estas tierras se cultiva maíz y frijol permanentemente, y en los últi-­

moa años se han experimentado con nuevos cultivo~ ·en forma temporal, chícharo, 
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haba, avena y cebada, zanahoria, garbanza. Todos estos cultiv.os tienen un s~ 

tido meramente comercial. En cuanto a fruticultura, es practicad.a en baja es­

cala y sus principales productos son: pera, aguacate, manzana, durazno, chaba­

cano en pequeña escala. Las ténicas agrícolas son rudimentarias, se emplea -­

azadón, el espeque, la coa, la yunta de bueyes, el arado de madera y hierro, -

aunque actualmente gracias a la d.iversificación Je cultivos un pequeño sector­

de la población ya cuente con maquinaria moderna. El maguey abunda en ambos -

pueblos, se utiliza para la elaboración de pulque que complementa la dieta ali 

menticía, sin que se tenga excedentes para la venta. 

La ganadería mayor es practicamente inexistente en estos poblados, por e~ 

recer de pastizales importantes. Entre las especies menores, predomina el bo­

rrego, la cabra, que les sirve de alimento, como de artículo de venta, cuando­

tienen algún apremio ~conómico, entre otros animales tienen gallinas, guajol~ 

tes con los mismos fines. En Santa Lucía y el Totoc, la madera de sus bosqu.es 

se aprovecha, para fines de fabricación de casas que usan los individuos de --

1os sectores más pobres de estas comunidades, en especial en el 'fo toe. Tan to­

los matlatzincas como los ocuiltecos, complementan su raquítica economía con -

el trabajo asalariado, bien sea enlas explotaciones forestales vecinas, emigra!!_ 

do temporalmente a la~ ciudades de México, Toluca o Cuernavaca, para emplearse 

en trabajos no calificados, aunque también es frecuente la emigración definit.!_ 

va, principalmente a la ciudad de México, (Esquivel, 1982). (Fig. 5). 

i) ORGANIZACION RELIGIOSA • 

A pesar de su alto grado de aculturización y de su marcado catolicismo, -

sobreviven aún entre los matlatzincas y ocuiltecos, muchas costumbres y creen­

cias que pueden estimarse como típicamente indígenas. Por ejemplo, los matla!_ 
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zincas practicaban hasta hace poco, el consumo de hongos alucinógenos, consu-­

mían estos hongos con fines adivinatorios y curativos; ciertas prácticas de su 

religión tradicional y algunos ritos asociados a propiciar las lluvias en la -

cumbre del nevado de Toluca, considerando a esta región como la "Casa de los -

Dioses". Con manifestaciones religiosas nativas similares, los ocuiltecos, -­

guardan celosamente en el templo de San Juan Atzingo, un teponaxtle de madera, 

considerado como sagrado con una cabeza en un extremo, la cual debe de estar -

orientada hacia el poniente ya que de no ser así, su espíritu puede irse a Te­

poztlán, MOrelos, sin que los propios ocuiltecos puedan explicar el porq~é. -

Este teponaxtle se toca Únicamente en las fiestas del 31 de enero, el 24 de j.!!_ 

nio y semana Santa. 

La organización religiosa comprende en San Francisco Oxtotilpan y el mun.!_ 

cipio de Ocuila a: un fiscal o sacristán, el puesto más importante es el de 

los mayordomos, varios fiscalitos, diputados y rezanderos, quienes tienen~a su 

cargo coRtear y organizar la celebración de los Santos tutelares y otras fest_! 

vidades. En San Juan Atzingo, Santa Lucía del Progreso y San José Totoc, se -

siguen lo~ mismos patrones conductuales que son los siguientes: El sistema de­

cargos en los pueblos, (Sepúlveda y Valladares, 1984). En San Juan Atzingo -

como en muchos pueblos de México, las relaciones sociales giran en torno al -~ 

sistema de cargos religiosos y civiles. Teniendo gran importancia los mayord~ 

mos, en este sistema constituye uno de los sincretismos más sobresalientes de­

la época pTehispanica y colonial. Inicialmente muy ligados a las Institucio-­

nes Eclesiásticas Coloniales, las mayordomías fueron adquiri~ndo en México una 

progresión autónoma a través de un proceso histórico. Este proceso se incre-­

mcnt6 a través del tiempo. Hoy día, si bien la i~lesia oficial ha logrado ma~ 

tener algunas ~reaR y recuperar en otras el control de las mayordom!as, €stas­

se han convertido en la mayoría de los casos en sistemas institucionalizados -
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de una forma laica y comunal de la religión, al margen de la tutela de la igl~ 

sía, a veces contra ella y a pesar de ella, (Jiménez, 1963), 

En el sistema de cargos se pueden reconocer las siguientes cate~orías: El 

cuerpo directivo, los cargos temporales y los servicios permanentes. 

ReligiOn.- Los pueblos ocuiltecos son profundamente religiosos, en ellos 

encontramos una suma completa, compleja e interrelacionada de rituales. Mayo­

ritariamente la población es católica, pero en los últimos años se ha introdu 

cido el protestantismo. Existen una serie de rituales tradicionales que real!_ 

zan paralelamente con otros ritos cristianos, es decir, encontramos aquí un 

sincretismo religioso, producto del proceso histórico de la comunidad. La 

iglesia de San Juan Atzingo, data de la época de la colonia, la iglesia de Sa~ 

ta Lucía del PrOgreso está en construcción, la iglesia de San José Totoc es -­

muy pequeña. Todas ellas estan ubicadas en el centro de sus respectivos pobl~ 

dos y no cuentan con sacerdote permanente, por lo tanto la mayor parte del --­

tiempo las iglesias permanec~s cerradas; cuando requieren de la presencia del­

sacerdote tiene que ser solicitado a Ocuila, de tal ~an~ra que sólo se presenta 

en ocasiones significativas como son matrimonios, bautizos o para las misas en 

las diferentes fiestas que se realizan durante el año, (Sepúlveda y Valladares, 

1984). 

Fiestas religiosas.- Entre los matlatzincas la fiesta principal es la de 

San Francisco de Asis, Santo Patrono del pueblo, el 4 de octubre, el 15 del 

mismo mes se celebra la de Santa Teresa, patrona del barrio del mismo nombre y 

segundo santo en importancia y el 12 de diciembre la virgen de Guadalupe. En­

las festividades tocan bandas de música del lugar y participan los danzantes -

de las ºLas Pastoras" "los Negritos" y "Los Apaches". 
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Hay procesiones que, en visicas reciprocas, llevan los santos del pueblo-

ª la localidad nahuatl de Almoloya. En todas las celebraciones ocuiltecas se 

encuentran rituales tradicionales que son celebraciones que se realizan can ºE. 

gullo por la comunidad, nsegurando su continuidad periódica. Toda la población 

habla de sus celebraciones, como uno de los rasgos que los dístin~uen de otras 

comunidades. además estos ritos tienen un origen anterior a la, conquista y uno 

de los elementos que los identifica como nTlahuicas" u ocuiltecos. Es así que 

en todan sus celebraciones, tanto religiosas como civiles se ~ncuentran estos­

ritos tradicionales. La primera fiesta del año que celebran los tlnhuicas u -

ocuiltecos es el 30 de enero al 2 de febrero, es la fiesta grande del pueblo,­

la fiesta de San Juan Bosco su patrono. Dicha celebración es organizada por -

las autoridades civiles y religiosas. Iniciandose ésta con una misa en la que 

participan los grupos de danzantes cantando y bailando, dentro de la iglesia,­

también aparecen bandas de músicos, se instala una feria,- acude una corrida de 

animales, que consiste en jinetear a toros y recibir premios en dinero, tam--­

bién se prenden JuegG~ ~rtificiales y se realiza un gran baile nocturno anima!!_ 

do con una orquesta tropical, esto generalmente es el día sábado. Son 4 días­

de gran fiesta en el pueblo y se sabe que tiene un costo de 1 millón, el cual­

aportan los jefes de familia de la comunidad. Además los mayordomos hacen 

grandes celebraciones en sus hogares para venerar sus altares; esto Ultimo se 

realiza el día 2 de febrero, día deºLa Caridelaria". La siguiente celebración­

en que organiza una peregrinación para asistir a la Basílica de Guadalupe, pa­

ra venerarla, lle~1an ofrendas y pagan mandas a la virgen, siendo esta peregri­

nacíón de gran tr<l~cendencia, ya que se realiza en todo el Estado de Xéxico, -

(SepGlveda y Valladares, 1984). 

El 24 de junio día <le San .Juan Evnn1?,eliRt:a es m1Jy importante para los ---



30 

ocuiltecos, ya que de los poblados circunvecinos se reunen en San Juan Atzi!!._ 

go para celebrarlo. 

Una reseña de lo que se puede observar en ese día en San Juan Atzingo es 

la siguiente: A las 8 a.m., en el poblado, todo era animación. al dirigirse -

al templo hacia el tetaplo se observa su atrio adornado con flores y luces de -

varios colores, la igl~sia lucía un3 hermosa portada, en la explanada que ro--

dea a la iglesia se locali~an varios altares pequeños puestos por los encarga-

dos del arreglo de la iglesia, t!Staban adornados con flores, cultivadas de los-

viveros de los alrededores. Después de unas horas llegan en un camión de redi 

las, procedentes de varios poblados cercanos, entre otros de Santa Lucía del -

Progreso grupos de 20 personas de diferentes entidades, del sexo femenino, que 

visten de blanco, llevan puesto en la cabeza un velo blanco y corona de flores 

portando además un bastoncito adornado también con flores, a ese conjunto de --

personas se 1es ll~ma "Las Pastorcitas", estas se colocaron en l.a puerta del -

atrío, formandose por estaturas y cantan y bailan en honor del Santo Patrono,-

poco después penetran al templo y ahí nuevamente cantan y bailan durante dos -

horas. A media mañana se efectua la llegada de una peregrinación que viene --

desde Malinalco, compuesta por adultos hombres y mujeres, vestidos con ropas -

engalanadas, portando coronas y collares de zempaxochitl, así como cocoles de 

' pan, tanto hombres como mujeres. 

Las mujeres al frente portando incensarios con copal para ofrendar al Sa!!_ 

to Patrono, inmediatamente atrás otras portan cestos de carri~o en cuyo inte--

rior se encontraban collares de zempaxochirl. Los hombreg c~~an brazadas 

caña de azúcar. Al llegar al interior del templo las primeras mujeres ~ue e~~ 

gnn los incensarios bendicen con ellos cada uno de los altar~s q11e 11ay dent~~-
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ñana, en la que los miembros de la comunidad van a ofrendar ceras, que se col~. 

can en el altar, además se dá una cooperación económica para que la iglesia, -

terminada la misa, el encargado del templo dá a cada miembro de la comunidad -

agua bendita, para rociar las tumbas y los ancianos, lloran, cantan y rezan en 

ocuil~eco. En cada casa además se pone un altar a la virgen y a los parientes 

muertos, ofrendándoles, comida, vino (aguardiente, orón), tamales, fruta, pan 

de harina de maíz, en forma de cone;o. Este rito se realiza desde el 31 de oc 

tubre hasta el 2 de noviembre y cada vez que llega una visita a la casa se le 

obsequia con ta~~les, aguardiente, pan de maíz, plátanoS, naranjas y peras, 

(Sepúlveda y Valladares, 1984). 

j) ORGANIZACION POLITICA. 

Tanto 1os matlatzincas como los ocuilt~cos, han perdido Hu organización 

tradicional y tienen actualmente la categor!a de Agencias Municipales, con los 

funcionarios que corresponden a la misma, cuya organización es la siguiente: -

Ca.da uno de los pueblos: San Juan Atzingo, Santa Lucía del Pro11;reso y San José 

Totoc cuentan con tres dele~ados, encargados del orden social, de la comunidad. 

Es aquí a donde recurren todos los miembros de la·comunidad-en busca de la so-

1uci0n de los diversos problemas que se sucitan en la comunidad, en sus aspee-

tos sociales, políticos y económicos. Los delegados fungen como intermediarios 

entre los funcionarios de la cabecera municipal y los habitantes del pueblo. -

Cada delegado tiene funciones específicas y el cargo tiene una duración de ---

tres años y es prorrogable si el pueblo y los delegados lo desean. Cada dele-

gado obtiene al tomar su cargo una vara de mando que poseen desde tiempos pas~ 

\ 
dos. Estas _yaras representan la iusticia y son tres, en cada cambio de deleg~ 

dos son llevadas a bendecir a la iglesia. 
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El delegado de Bienes Comunales.- Es un cargo de suma importancia dentro 

de la comunidad, por ser éste rubro en donde la comunidad tiene más problemas. 

Tal es así que este funcionario tiene la obligación de defender las tierras y 

lograr un reconocimiento de ellas ante las autoridades competentes. Este es -

tal vez, el puesto de más poder y prestigio dentro de esta comunidad. 

En la comunidad existen comités con diferentes funciones integradas, por-

un número que va generalmente de dos a cinco miembros y el tipo de función es-

ta determinada por la finalidad con que se haya creado. 

En general existen los siguientes comités: 

Comité de Padres de Familia.- Es el que trabaja en conjunto con las aut~ 

ridades para resolver los requerimientos escolares y educacionales. Actualme!!. 

te se dedica a la tarea de solicitar la construcción de ·nuevas aulas y la fal-

ta de profesores. 

Comité para construcción de caminos.- Este supervisa los caminos de la -

comunidad, procurando se tengan un buen estado y en caso de arreglo se organi-

zan faenas Para realizar las reparaciones. 

Comité de Danzas Tradicionales.- Este se div~de en dos debido a que en -
1 

1~ comunidad hay dos grupos de danzantes. Un grupo que está integrado casi en 

su oayoría por varones aunque participan algunas niñas, en este grupo tocan y 

cantan a la vez, se les llama "Danza Azteca" o de "Los Apaches". 

El otro está formado por mujeres y se llama "Las Pastorast!·, cuya edad es-

de ~ a 16 años: este grupo es acompañado por músicos de la comunidad. Genera! 

mente este tipo <le danza, 5e representa en fiestas de tipo religioso, en las -

cuales cantan y bailan. Otros Comités son: El de la Electrificación.- El cual 
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realiza los trámite~ ~nte las autoridades correspondientes; para lograr la am­

pliación de las redes ~léctricas. Otro Comité se encarga de las redes de agua 

potable y otras mejoras para la comunidad. Estos Comités también se avocan a 

la construcción de la Casa de la Culturaº 

Ellos rea4izan el trabajo por medio de faenas y con dinero aportado por.­

la comunidad, cada jefe de familia paga una cuota establecida. 

k) VIVIENDA. 

La casa mat!atzinca es similar a la de la población campesina de la re--­

gión. En San Francisco Oxtotilpan, zona matlatzinca, las paredes estan hechas 

de adobe o tabique cocido, el techo de dos a~uas, por lo ~eneral de tejamanil, 

de láminas acanalada y el piso de tierra apisonada y en ocasiones de cemento.-

Son amplias, en comparación con las de otros grupos indígenas, contando normal­

mente de dos a cuatro cuartos rectángulares, que sirven como dormitorios y una 

cocina anexa. En el solar se localizan con frecuencia el machero (donde se en 

cierran los caballos y mulas), un chiquero y un gallinero así como en ocasio-­

nes-, el -t-emazcal o bañO de vapor. El mobiliario en ambos lugares, consta de -

camas de madera con petates o colchón, sillas mesas y cajas del mismo material 

y artículos de cocina de madera, plástico y lát:iina. En San Juan Átzingo y pu~ 

blos vecinos como Santa _Lucía del Progreso y San José Totoc, existen diversos­

tipos de vivienda, en cuanto a materiál utilizado para la construcción exis-­

ten tabicón, concreto, adobe y madera, esta Última es de use común por el sec-­

tor más pobre de la población, ya que construye su casa totalmente de madera,­

por ser material de fácil obtención. El asentamiento de estas poblaciones 

guarda un patrón disperso, es decir, cada Familia vive junto a una milpa. 
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1) COSTUMBRES SOCIALES. 

El poblado matlatzinca de San Francisco Oxtotilpan, está constituido por­

el centro, en donde se localizan la iglesia del Santo Patrono, los edificios -

públicos, algunos pequeños comercios y casas habitación. La mayor parte de -­

los habitantes viven en las laderas de las colinas, formando 7 barrios. Cada­

uno es de éstos a su vez, se divide en multiples parajes, que tienen una deno­

minación particular y en los que habitan por lo general una familia extensa, -

lo que da lugar a una gran dispersi6n de la poblaci6n. Los barrios dada su p~ 

queñez, no tienen una organización política o religiosa propia, manteniendose­

todos los miembros en una estrecha solidaridad. 

San Juan Atzingo está formado de la misma manera ya que presenta barrios, 

con características similares a las antes mencionadas, igual pasa con Santa L~ 

cía del Progreso y San José Totoc, ya que descienden del mismo tronco común 

ocuilteco. 

La unidad social básica es, como se ha indicado, la familia extensa, com­

puesta por los padres y los hijos varones casados, los que construyen su vivie.!!. 

da en el solar paterno. Corresponde al hombre tomar las decisiones más impor­

tantes que afectan a la vida y al patrimonio familiar. En muchos caeos son 

los ancianos quienes tomas tales decisiones ya que son muy respetados y sus 

opiniones consideradas como sumamente valiosas por su experiencia. El prome--

dio de hijos pOr familia es de tres a cuatro hijos. El matrimonio. en los dos­

lugares se realiza a muy temprana edad. El joven escoge a la mµ.chacha y si 

ella y ~us padres es~~~de acuerdo, tiene lugar la boda civil y religiosa. La 

pareja se va a vivir ~n:· la i.:~5::t d~l p.::J.dre del esposo, por un tiempo indetermi­

nado, en tanto puedan formar el nuevo ho~ar, actualmente el hombre se lleva a 

la mujer, por su voluntad y se casan después. 
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El compadrazgo se establece con motivo de la celebración del bautismo, el 

matrimonio y la confirmación, su desempeño es bastante oneroso por tener que 

cubrir el padrino los gastos de la fiesta correspondientes. Los compadres se 

tienen mucho respeto y se ayudan cuando se presenta algún problema. Los padr.!_ 

nos a su vez, tienen que ver por el bienestar de sus ahijados. 

Es de hacer notar la solidaridad que existe entre los matlatzincas y ocu'º=. 

tecas lo que les ha permitido conservar cierto grado de identidad étnica. 

Quienes se ven obligados a radicar en otras poblaciones, siguen manteniendo --

una íntima relación con su lugar de origen, concurriendo a las fiestas que-

se celebran en el mismo y colaborando económicamente en los gastos inherentes­

ª las obras de beneficio colectivo que se llevan a cabo en la comunidad, (Es-­

quivel, 1982). 

m) INDUMENTARIA. 

Hasta épocas recientes la vestimenta del hombre, tanto entre los matlat-­

zincas como entre los ocuiltecos, consistía en calzón blanco, que llegaba has­

ta el _tobillo y camisa de maota blanca; gabán de lána lisa, huaraches y sombr!!_ 

ro de palma. La mujer matlatzinca usaba una gran variedad de faldas, conocidas 

como enredos o chincuetes, hechas de lana de un solo color; negro, café y --­

azul. Los lienzos con que se confecciona la falda se elabora en telares de -­

cintura. Llevan también camisas bordadas, o queshquémitls, también de lana y -

una faja de material semejante para sostener el enredo. Como adornos utiliza­

ban aretes de oro o lámina en forma de media luna, decorados con motivos fito­

morfos (de plantas y flores), también collares de cuentas de vidrio soplado, -

compuestos de esféras de diversos tamaños. Las mismas prendas formaban parte­

del vestido de la mujer ocuilteca; pero se desconocen sus caracteristicas esp~ 
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cíficas. 

Actualmente en ambos grupos, el hombre y la mujer han abandonado totalme!!.. 

te su indumentaria tradicional, utilizando ropa y telas de vivos colores, ad-­

quiridos en los comercios locales re Toluca. inclusive en los centros comercia-­

les del D.F., o de Morelos, (Esquive!, 1982). 

n) RASGOS A.~TROPOHETRICOS. 

Los datos antropométricos nos señalan que existen diferencias entre ma--­

tlatzincas y ocuiltecos las que se pueden atribuir a los factores: a) mestiza 

je y b) medio ambiente. 

Para los antropólogos los ocuiltecos muestran un mayor flujo génico euro­

peo con respecto a los mat:latzincas lo que se manifies'ta claramente en el índice­

cefalico horizontal y la estatura. 

Respecto al medio ambiente específicamente el nutricional, los de San 

Francisco Oxtotilpau pLesentan ~n dcncquilibrio nutricional con respecto a los 

· Ocuiltecos. 

Los valores promedio de los diversos parámetros antropológicos en este -­

grupo son los siguientes: 

Indices Céfalo - faciales. 

1) Indice cefálico horizontal.- El valor de este índice es de 76.29 en -­

hombres y 7/j.42 en rnu;erP.~. Amboc; casos comprendidos en la clasificación de -

mesocéfalos, ~un~tJe con una liRera tendencin haciB la dolicocéfalia. 

2) Indice cefálico vertico longitudinal.- El valor promedio e• de 65.76-
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en hombres y 67.95 en mujeres. En ambos sexos se consideran dentro de la cat~ 

goría de individuos con cabezas altas o hipsicéfalas. vistas en norma lateral. 

3) Indice cefálico vertico - transversal.- El valor promedio en hombres­

es 86.33 y en mujeres 89.07. Ambos comparados a la clasificación de acrocéfa­

los o de cabezas altas, vistas en norma posterior. 

4) Indice céfalo facial - transverso.- El valor promedio en hombres es -

de 95.36 y 94.43 en mujeres. Ambos sexos quedan comprendidos en la clasifica­

ción de macopsides o caras anchas. 

5) Indice facial morfológico.- El valor promedio en varones es de 92.26-

y en mujeres de 85.90. Los varones se clasifican como leptoprosopos o caras -

alargadas y las mujeres son mesopro~opas o caras medias. 

6) Indice yugo - mandibular.- El valor promedio en varones es de 77.4G,­

en mujeres 76.66. Ambos casos son de mandíbula de anchura intermedia, con res­

pecto a este rasgo hay cierto grado de dimorfismo sexual. 

7) Indice Nasal.- El valor medio en varones es de 73.12, en mujeres ee­

de 77.62. Ambos sonmesorrinos o de nariz de anchura medía. 

8) Indice ponderal de Livi.- El valor medio en varones 24.l, en mujeres-

24.4. Ambos son individuos corpulentos. 

9) Indice Córmico.- El valor medio en varones 52.46, en mujeres 53.00. -

Ambos son individuos de tronco medio (metriacórmicos); pero en mujeres la mayor 

frecuencia es de macroc6rmicas o tronco largo. 

10) Indice Acromio - iliaco de ~artin.- Los valores reedios en varones --

72.91, en mujeres 79.75. En varones con tronco intermedio, damas tronco rec--
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tángular. 

11) Indice intermembral.- Los valores medios en varones 79.27, en muje-­

res 75.51. 

12) Indice vital.- El valor medio en varones 56.90, en mujeres 56.28. -­

Ambos con tórax amplio. 

Estatura y Peso: 

Estatura.- El valor medio en varones 163.5 cm., en mujeres 150.6 cm. ~ 

bos son de estatura media. 

Peso.- En varones se registró peso promedio de 61.800 Kgr., en mujere~ -

50.400 Kgr. 

Correlación peso - talla.- En varones r = 0.51, en mujeres r = 0.66. 

Indice de Equilibrio Morfológico.- El valor medio es de 107.11 que los -

coloca como individuos con cierto desequilibrio ya que el peso supera propor-­

éionalmente .al que deberían de tenc.r en función de ia tall~. 

RELAClm!ES INTERETNICAS.-

Los matlatzincas y· ocuiltecos han convivido desde los tiempos prehispáni­

cos con· otros. grupos indígenas, como nahuas, otomies, mazahuas y con los mexi­

cas; particularmente su mayor relación fue con los nahuas, lo que dió como CO!!_ 

secuenci~ un intenso mestizaie bioló~ico y cultural que afectó en gran ~edida­

la conservaci6n de ~u identidad ¡tnica. Actualmente ambos grupos reducidos a 

su minima expresi6n, qe encuentran aislados de las mencionadas itnias y suR 

contactos se concretan Jnicamente a los de tipo económico y ceremonial, en las 
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procesiones a que se ha hecho referencia. 

Hoy en día su relación más directa y frecuente se lleva a cabo con los -­

mestizos de las comunidades circundantes; pero tanto matlatzincas como ocuilte­

cos les guardan una actitud de recelo, en virtud de explotación de que son ob­

jeto y los evitan en lo·posible. 

o) ACCION INDIGENISTA. 

San Francisco Oxtotilpan y San Juan Atzingo, quedan dentro del área de -­

influencia del Centro Coordinador establecido por el Instituto Nacional Indig~ 

nista, en Atlacomulco, Estado de Ml!;xico, en 1972. Sin ·embargo dado lo extenso 

de dicha área a lo numeroso de su población indígena y a lo reducido, en cam-­

bio, de los matlatzincas y ocuiltecos, no se han programado acciones específi­

cas e integrales para estas étnias. 

Hoy en día, al crearse la Coordinación General del Plan Nacional de Zonas 

Deprimidas y Grupos Marginados (COPLAMAR), dentro de la cual ha quedado com--­

prendido el l. N. l., que ha celebrado convenios de apoyo progr=ático con di­

-versas dependencias, ha sido factible el hacer extensivas a matlatzincas y 

ocuiltecos algunas acciones tales com~ la instalación de unidades médicas rur~ 

les, CONASUPO - COPLAMAR; reparación de escuelas, construcción de un puente en 

San Juan Atzingo y capacitación de sus miembros. 

p) ESTUDIOS DERMATOGLIFICOS EN ALGUNOS GRUPOS ETNICOS DE MEXICO. 

Las investigaciones dermaloglíficas en ~rupos antropológicos de México son 

iniciadas en una población maya por Curranins en 1930, a partir de este trabajo­

existen alrededor de 75 publicaciones de las cuales la mayoría corresponden al 
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grupo macromaya, sin embargo de éste únicanlente se han estudiado a los tzetza­

les, los tzotziles, mayas,chamulas, zoquez, mames, huastecos, kojalabales y 

guiches, faltando por estudiarse aún 10 étnias. Del grupo macromixteco sólo 

se han analizado a los zapotecas, otomíes, mixtecos y matlatzincas y del macr.Q_ 

nahua a los nahuas, huicholes, tarahumaras y cholultecas. En el caso del g'!!_ 

po macroyuma ninguna de sus étnias ha sido tema de este estudio. Finalmente­

con respecto a los tarascos éstos han sido objeto de dos investigaciones una -

de Leche en 1944 y otra de Zavala en 1971. Faltando aún por estudiarse mis de 

35 etnias, (Figueroa, 1986). 

No conforme con esto, en la mayoría de estas publicaCiones~ solamente se­

describen las frecuencias de loe diversos tipos de figuras dactilares, en o--­

tros se señalan además de los porcentajes ~e los Patrones presentes en las re­

giones tenar e hipoten3r y sólo en algunos se mencionan los resultados del an.! 

lisis de parámetros cuantitativos tales como la abertura del angulo atd', la alo 

tura del trirradio t, el recuento a-b y la suma total de líneas, y s6lo en uno 

(Leche, 1944) ee describe la salida de las líneas principales. Sin embargo en 

estos estudios encontramos que en tres tr3b3jos de tésis uno en huicholes (Ca~ 

zares, 1982), otro en mayas (Pacheco, 1984) y otro en otomíes (I.una 1985), se­

describen los valores de casi la totalidad de loe pariímetros dermátogl~ficoe 

propuestos por Cummins y Midlo (1943) y Penrose (1968). Esto nos indica que 

en este campo de inv~stigación en México a pesar de su importancia antropológi 

ca y genética no ha sido motivo de una investigación exhaustiva y que la inf o_r 

mación que existe esta limitada a la descripción de algunos parámetros determ,! 

nadas faltando aún en los análisis dermatoglíficos tot:ales de la mayoría de -

los grupos existentes, así como el desarrollo de estudios comparativos in-

tergrupales. Dado los avances de la comunicación y su consecuente estí--
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mulry hacia el mestizaje y de una nueva culturización en ellos es de suponerse­

que en corto tiempo podremos atestiguar la desaparición en nuestro país de nu­

merosos grupos que están a punto de extinción, por lo que se considera necesa­

rio antes de que esto ocurra el estimular a corto plazo el estudio dermatoglí­

fico de las étnias aún exist~ntes, así como el análisis de los resultados obt~ 

nidos en ellos tanto por los métodos estadísticos descriptivos, como por aque­

llos diseñados para la evaluacion de Las distancias bioantropolog.icas, (Figue­

roa, 1986). ·Ya que en este campo de la investigacion aún queda mucho por ha-­

cer y con la finalidad de contribuir al conocimiento de las raíces biológicas­

de los grupos antr~polOgicos de nuestro país, s·e propuso la realización de este 

trabajo, el análisis completo de los patrones dermopapilares de uno de los gr.!± 

pos no.estudiados por este campo de la investigación, eligiéndose en este caso 

a la poblacii5n ocuilteca originaria del municipio de Ocuilan en el Estado de -

México. 

11. MATERIAL . Y METODO 

Para el presente trabajo se selecciono a las poblaciones de Santa Lucía del 

Progreso y de San José Totoc, en el municipio de Ocuilan. en el Estado de Mexi_ 

co (Fig. 6) las cuales corresponden al grupo étnico denominado Ocuilteco (Swa­

desh. ·1959} quienes se caracterizan principalmente por hablar la lengua denomi_ 

nada Ocuilteco o Tlahuica. 

De ambas poblaciones se tomaron las impresiones palmarea de un total de 60 

individuos, 30 del sexo masculino y 30 del femenino, con un promedio de edad -

para los primeros de 16.5 años y de 12.6 años para los segundos. 

La técnica aplicada para la obtención de las muestras fue la descrita por­

Figueroa y Campos (1972), la cual consiste de los siP,uientes pasos: 
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- Lavado de las manos con agua y jabon. 

Deshidratación del area con alcohol etílico 96 % 

- Recubrimiento de la región con tinta soluble en agua utilizando para esto un 

rodillo de hule. 

- Obtención de la impresión en papel bond blanco de 36 Kg. oprimiendo la región 

palmar sobre Cstc. 

En el caso parti.cular de las impresiones digitales en aquellos casos con-

dificultad para lograr su impresión sobre el papel, se utilizó para su obten~ 

ción cinta celulOsica transparente de 2.5 cm. de ancho. 

De las muestras palmares y digitales de ambas manos, se analizaron un to-

tal de 17 parámetros dermatoglíficos propuestos por Cummins y Midlo (1943) y -

Penrose (1968) de los cuales 9 correspondieron a las variables de tipo contí-­

" 
nuo como son; ángulos atd, tda y dat, recuento a-b, recuento d-t, suma total-

de líneas, patrón de intensidad digital o índice de Cummins y la altura del --

trirradio t y ocho variables de tipo discretos que son: Salida de las líneas -

principales (A+D), patron de intensidad palmar, figuras dactilares, figuras en 

la regiOn tenar, figuras en la región hipotenar, figuras en los espacios inte.!. 

digitales y.datos accesorios. 

Finalmente se analizaron las diversas variantes de organización de los --

pliegues palmares de acuerdo a la clasificacion de Purvis Smith y Menser (1968). 

Los resultados obtenidos fueron comparados con los descritos en un grupo-

de estudiantes de origen urbano (Figueroa, 1986) pertenecientes a la Universi­

dad Nacional Autónoma de México, integrado por 100 hombres y 100 mujeres de P.!!. 

dres y abuelos mexicanos y residentes en el Distrito Federal. 

Para el análisis estadístico se aplicó para las variables continuas la --

prueba de 0 t" de Student y para las variables ·discretas la prueba de "Ji" cua-

drada. 



Fig. 7.- Impresión palmar en la que se señala el método 

para la deteEminacién de las aberturas'de los 

ingulos; a t d , t d a y d a t. 
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Fig. 8.- Impresi6n palmar que muestra la metodologia 
para el recuento de lineas a b y d t • 
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Fig. 9 Salida de Lineas Principales. 



RADIAL/PROXIMAL 

VESTIGIO 

Fig. ~o.- Diversas figuras presentes en la 
región tenar. 

4S 



Pig. 11.- Imp~esión palmar en la que se distingue 
en la región hipotenar la presencia de 

una asa Radial. 

49 
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III. RESULTADOS. 

SEXO MASCULINO: 

Los valores obtenidos para los ángulos otd, tda y dat en la población in­

dígena, objeto del presente estudio se muestran en la tabla I, en los que al -

compararse con los resultados de la poblaciOn urbana se obtuvo una signif icat! 

vidad de P < . 001 para los dos primeros. 

i::n cuanto al resultado del patrón de intensidad digital o Índice de Cummins, 

cuyo promedio en el grupo de este trabajo fue de 14.1, no se obtuvo significa­

tividad al compararse con el de la población urbana (Tabla II). 

En xelación al recuento a-b, se observa una .diferencia de 7.12 líneas entre 

los ocUiltecos, con r~specto a los mestizos diferencia para la que se obtuvo -

una P <.. .02 > .01 (Tabla II), mientras que para la suma total de líneas di1d­

tales cuyos p~omedios se muestran también en la tabla II no se obtuvieron·difere.!!. 

cías significativas. 

En la (Tabla III) se muestran los resultados del índice de la salida de -

1as líneas principales (A+ D), así como de la altura del trirradio "t", para­

el primer parámetro con un promedio de 26.5 no se obtuvo significatividad. 

Mientras que para. el segundo correspondi6 a la poblaci6n llll promedio de 48.2 -

en el que se observa una diferencia de 20.55 con respecto al promedio de 27.82 

señalado en la población urbana, lo que corresponde a una P <. .001. 

En cuant~ al índice de variacion (S2 ) no se observa una diferencia signi­

ficativa a pesar de presentar una variación de 25 unidades entre el promedio -

de ambas poblaciones. 
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Frecuencia (%) de salida de líneas principales.-

Línea D.- Para ésta no se observaron diferencias significativa& en cuanto a -

la frecuencia de selidas en las diversas posicionee en que pueden presentarse. 

Línea C.- Para la mano derecha se observa una significatividad de P < .001 

por el incremento de salidas en la posición 7 (ocui1tecos • 30.0; población ur 

bana = 16.6) y para la mano izquierda por dis:minución en la frecuencia de salí 

das en la posición 9 (O = 13.3; P U ~ 31.3 ) y por el incremento en la posición 

O (O • 20.0; P U • O.O) Tabla VI. 

Línea B.- En ambas manos se observó una significatividad de P < .001 por la -

presencia de un incremento de sal.idas en la posici6n 5 11 (M O,, O• 33.3, P U 

24.0; M I, O e 40.0, P U ~ 29.0) .. Tabla VII. 

Línea A.- La presencia en ambas manos de mas del 75 % de los individuos de la­

pob1ación ocui1tcca de la salida en 1a posición 4 correspondió a lllla signific!!,_ 

tividad de P < .001. 

Frecuencia (%) de Figuras Digitales.-

No se presentaron diferencias significativas en relación a 1os porcentajes 

de frecuencia de cada uno de los tipos de patrones aactilnres (asa Cubital. -­

asa Radial, Espiral y Arco), Tabla IX. 

Figuras en Regiones Palmares (%).-

En cuanto a los patrones observados en la región hipotenar se obtuvo una­

dif erencia significativa de P < .001 a causa del incremento en ambas manos de­

la configuración tipo campo abierto y por la ausencia de los patrones del tipo 

de las asas proximales cuya presencia en la poblaci6n urbana correspondió al -
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25 % de la población. 

Este resultado nos señala la interacciOn de las posiciones t' y t" ~el -­

trirradio t, en la población ocuilteca y su influencia en la organizaci6n der­

mopapilar determinando la configuración denominada campo abierto (Tabla X). 

Figuras en la Región Tenar.- Para. la mano izquierda se obtuvo P < .01 -­

por el incremento en las configuraciones denominadas asa radial / asa proximal, 

asa radial/ vestigial y vestigial / vestigial y para la derecha una P<;: .001-

por el incremento en la población ocuilteca del patrón asa proximal / asa ra~ 

dial (Tabla X). 

Figuras Interdigilates.- No se observaron diferencias significativas en­

ninguna de las tres regiones, (Tabla X). 

Para la frecuencia (%) de los denominados datos accesorios. no se obtuvo­

diferencias significativas (Tabla XII). 

Finalmente cnn respecto a la frecuencia (%) de los diversos tipos de pli.!!_ 

gues palmar~s. Se obtuvo una P <. .001 para el incremento del tipo de transi-­

cion a transverso palmar (Tabla XI). 

SEXO FEMENINO: 

PARAMETROS CUANTITATIVOS. 

Los valores obtenidos para los ángulos atd, tda y dat mostraron futicamente 

una diferencia significativa de P .( .001 para los primeros (TaÍ>la XIII). 

En la tabla XIV se puede observar los promedios del patrón de intensidad­

digital, recuento a-b y suma to~al de líneas digitales, los cuales no muestran 
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diferencias significativas con respecto a la población urbana (Tabla XIV). 

En relación al índice de salida de las líneas principales (A + D) tampoco 

se obtuvo significatividad (Tabla XV) y en el ca90 de la altura del trirradio­

"t", cuyos valores se muestran en la misma tabla, se observa que existe una 

P < . 001 c'on respecto a la diferencia que existe entre los promedios de la p~ 

blación ocuilteca (48.27) con respecto al observado en la población urbana. 

(31. 32) (Tabla XV). 

En cuanto al índice de variación (S2}, al igual que en el sexo masculino, 

no se observa una diferencia significativa entre ambas poblaciones (Tabla XVI). 

PARAMETROS CUALITATIVOS. 

La frecuencia de salida de las líneas principales dio los siguientes re-­

sultados: 

LINEA D.- No se' presentaron diferencias significativas para ambas manos (Tabla­

(XVIII). 

LINEA C.- Se obtuvo una significatividad de P .('. .001 para la mano derecha por 

la disminución en la frecuencia de salidas en la posición 7 (O - 36.6; 

P U = 46.5) y para la mano izquierda por el incremento de salidas en 

la posición 5" (O = 40.0; P U = O.O) (Tabla XVIII). 

LINEA B.- Para ésta, se obtuvo una significatividad de P <. .02;::,.. .01, únicame!!_ 

te para la mm10 derecha, por el incremento de salidas en posición 5 

(O = 40.0; P U = 24.0) (Tabla XIX). 

LINEA A.- Se obtuvo una sigriificatividad de P .<( .001 por el incremento de sali_ 

das en ambas manos de mas del 66 % de salidas en la posición 4 (M D, 

O - 90.0; P U= 20.0; M I, O - 66.6; P U - 14.0) (Tabla XX). 
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Frecuencia (%) de Figura~ Digitales.-

En éstas se obtuvo únicamente una significatividad de P<.Ol > .001 para­

ambas manos por el incremento de espirales en los dedos I y IV (Tabla XXI). 

Figuras en Regiones Palmares.-

Figuras en la Región Tenar.- Con una significatividad de P < .001 para 

ambas manos por al incremento de los patrones asa radial I asa proximal y asa­

radial /vestigial (Tabla XXII). 

Figuras en la región hipotenar.- Al igual que en el sexo masculino se ob­

tuvo una significatividad de P < .001 por el incremento en ambas manos de cam­

pos abiertos (Tabla XXII). 

En cuanto a la frecuencia de patrones en las diversas regiones interdigi­

tales no se observo una Aiferencia significativa (Tabla XXII). 

En relación a la frecuencia de los datos accesOrios, no se obcuvo difere.!!_ 

cias significativas (Tabla XXII). 

Finalmente con respecto a la frecuencia {%) de los diversos tipos de pli~ 

gues palmares se obtuvo una significatividad de P < .001 para ambas manos por­

el incremento del tipo denominado de transición a transverso palmar· (Tabla 

XXIII). 



POBLACION 

OCUILTECOS 

( n• 30) 

MESTIZOS 

(n-100) 

POBLACION 

OCUILTECÓS 

(n• 30) 

MESTIZOS 

(n•lOO) 

Tabla l. ANGULOS atd, tda y dat. SEXO MASCULINO DE INDIVIDUOS 
OCUlLTECOS DEL ESTADO DE MEXICO Y MESTIZOS DEL D.F. 

ANGULO atd Total ~DH~ ANGULO tda 1 Total (DHl 

MEDIA D.E RANGO MEDIA D.E RANGO 

91.61 ll.94 66-116 151.0 7.01 141-171 

85.14 7.65 71-109 160.74 6.29 143-180 

l' <,001 l' <.001 

Tabl:a :XIlt ANGULOS atd, tda y dat. SEXO FEMENINO EN INDIVIDUOS 

OCt'lLTECOS DEL ESTADO DE MEXICO Y MESTIZOS DEL D,F, 

ANGULO ~td1 Total (l>H} ANGULO t:dat: Total (DH2 

MEDIA. D,,E RANGO MEDIA D.E RANGO 

97.46 6.19 87-110 152. l 5.62 143-163 

1:-· 

86.56 8.46 65-114 159.94 7,48 145-178 

p ~POl p <;001 

ANGULO dat!D+Il 
MEDIA D.E RANGO 

113.43 B.74 96-129 

114. 3Q 7.78 90-129 

N S 

ANGULO dat 1 (I>Hl 

MEDIA D.E. RANGO 

117.63 7.13 97-127 

113.53 6.68 98-129 

"' "' 
N S 



POBLACION-

OCUITECOS 

(n • 30) 

MESTIZOS 

(n • 100) 

POBLACION 

OCUILTECOS 

(n • 30) 

MESTIZOS 

(n - 100) 

Tabla II. PATRON DE INTENSIDAD DIGITAL. RECUENTO a-b y SUMA TOTAL DE 
LINEAS DIGITALES. SEXO.MASCULINO. 

PATRON DE IlITENSIDAD DIG. (DH) RECUENTO a-b (D+I) SUMA TOTAL DE LINEA DIG. (D+I) 
MEDIA O.E. RANGO MEDIA D.E. RANGO MEDIA D.E. RANGO 

14. 1 3.83 6-20 88.66 14.82 59-120 135.86 57. 51 16-213 

13.35 3.26 4-20 81.54 10.71 64-119 146.20 48.47 35-235 

P<.02>.01 N s 

Tabla XIV. PATRON DE INTENSIDAD DIGITAL. RECUENTO a-b y SUMA TOTAL DE 
l.INEAS DIGITALES. SEXO FEMENINO. 

PATRON DE INTENSIDAD DIG. (DH) RECUENTO a-b (D+I) SUMA TOTAL DE LINEAS DIG. (D+I) 
MEDIA D.E. RAN~O MEDIA D.E. RANGO MEDIA D.E. RANGO 

13. 4 3 3.38 4-20 82.3 9. 12 59-100 117.66 53.94 40-231 

12.48 3.43 0-19 79 9.08 62-114 122.70 54.00 0-243 

N S N S· N S 



POBLACION 

OCUILTECOS 

(n • 30) 

MESTIZOS 

(n • 100) 

POBLACION 

OCUILTECOS 

(n • 30) 

MESTIZOS 

(n • 100) 

¡ 

'Iabla III. INDir.E DE SALIDA DE LINEAS (A+D) Y ALTURA DEL 
TIURADIO t. SEXO MASCULINO 

INDICE DE SALIDA DE LINEAS {A+D) ALTURA DEL TIURADIO t 
MEDIA D.E. RANGO MEDIA D.E. RANGO 

26.5 3.47 18-33 48.27 8.87 29.34-72. 72 

25.33 03.22 18-32 27.82 13.07 3.94-77 .87 

RS p <· 001 

Tabla XV. INDICE DE SALIDA DE LINEAS (A+D) Y ALTURA DEL 
TRIRADIO t. SEXO FEMENINO 

lllDlCE llli: SALIDA DE LINEAS (A+D2 ALTUllA DEL TRIRADIO t 

MED.IA D.E. RANGO MEDIA. D.E. RANGO 

25.8 3.69 19-37 48.27 8.87 28.25-63.84 

24.69 03.83. 18-38 31.32 11.44 s.03-10.9s 

N s P< .001 

~-----------......... 



Tabla IV. 

POBLAClON MEDIA 

'QCUILTECOS 

(n • 30) 192.29 

MESTIZOS 

(n • lOOj 213. 79 

Tabla XVl. 

POBLACION MEDIA 

OCUlLTECOS 

(n •· 30) 188.64 

MESTIZOS 

(n • 100) 219.48 

INDICE DE VARIACION 
SEXO MASCULINO. 

D.E. 

140.26 

170.42 

N s 

INDICE DE VARIACION 
SEXO FEMlcNINO 

D.E. 

144.65 

159.22 

N s 

(52) 

(52) 

RANGO 

29.49-510.4 

24.1-964.4 

RANGO 

22.4-542.4 

17. 6-606. o 

U> 

"' 



TABLA V FRECUENCIA DE SALIDA DE LA LINEA D 

OCUILTECOS DEL ESTADO DE l'IBXICO y MESTIZOS 

DEL DISTRITO FEDERAL. SEXO MASCULINO 

POSICION OCUILTECOS MESTIZOS 

D. I. D. I. 

7 16.66 30.0 20.0 27 .o 

9 40.0 so.o 26.0 43.0 

11 43.44 20.0 S3.0 28.0 

""º N S M I N S 

TABLA VI 

POSICION 

o 

5' 

5" 

6 

7 

9 

MD p 

OCUILTECOS 

FRECUENCIA DE SALIDA De LA LINEA c • 

OCUILTECOS DEL ESTADO DE MEXICO Y MESTIZOS 

DEL DISTRITO FEDERAL. SEXO MASCULINO. 

OCUILTECOS MESTIZOS 

D. I. D. I. 

3.33 20.0 o.o o.o 

o.o 3.33 o.o 1.29 

16.66 26.66 24.13 31.16 

o.o o.o 1.14 2.59 

30.0 36.66 19.54 32.46 

so.o 13.33 54.02 31. 36 

<.001 MI P .Coo1 

( n= 30) MESTIZOS ( n= 100) 
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TABLA VII. 

POSICION 

4 

5' 

5" 

6 

7 

MD 

TABLA .VIII. 

FRECUENCIA DE SALIDA DE LA LINEA B 

OCUILTECOS DEL ESTADO DE MEXICO Y MESTIZOS 

DISTRITO FEDERAL. SEXO MASCULINO. 

OCUILTECOS MESTIZOS 

D. l. D. I. 

o.o 3.33 o.o o.o 

23.33 36.66 27.0 47.0 

33.33 40.0 24.0 29.0 

o.o o.o 2.0 o.o 

43.33 20.0 45.0 20.0 

p <.001 M 1 p <..001 

FRECUENCIA DE SALIDA DE LA LINEA A 

OCUILTECOS DEL ESTADO DE MEXICO Y MESTIZOS 

DISTRITO FEDERAL. SEXO MASCULINO. 

POSICION OCUILTECOS MESTIZOS 

D. l. D. I. 

6.66 10.0 o.o 12.0 

3 6.66 6.66 56.0 65.0 

4 so.o 76.66 20.0 14.0 

5' 10.0 6.66 o.o o.o 

11 3.33 o.o o.o o.o 

H D p <.001 H I p <001 

OCUILTECOS { n= 30 ) MESTIZOS ( n~ 100) 
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TABLA XVII. FRECUENCIA (%) SALIDA DE LA LINEA D 

OCUILTECOS DEL ESTADO DE MEXICO Y MESTIZOS 

DEL DISTRITO FEDERAL. SEXO FEMENINO. 

POSICION OCUILTECOS MESTIZOS 

D. I. D. l. 

7 23.33 40.0 20.0 34.0 

8 o.o o.o 3.0 o.o 

9 46.66 43.33 32.0 45.0 

10 o.o o.o LO 2.0 

11 30.0 16.66 44.0 19.0 

HD N S M I N s 

TABLA 'XVIII. 1'RECUENCIA (%) SALIDA DE LA LINEA C 

OCUILTECOS DEL ESTADO DE MEXICO Y MESTIZOS 

DEL DISTRITO FEDERAL. SEXO FEMENINO. 

POSICION OCUILTECOS MESTIZOS 

D. I. D. l. 

o 3.33 10.0 o.o o.o 

4 o.o o.o o.o 2.29 

5' 0,0 0,0 1.13 31.03 

5" 23.33 40,0 18.18 o.o 

6 o.o o.o 3.40 o.o 

7 36.66 30,0 29 .54 39.08 

9 36.66 20,0 46.59 27.58 

10 o.o o.o l. 13 o.o 

M D p .(_.001 !'! 1 p <.001 
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TABLA XIX. 

POSICION 

4 

5' 

5" 

6 

7 

FRECUENCIA (%) SALIDA DE LA LINEA B 

OCUILTECOS DEL ESTADO DE MEXICO Y MESTIZOS 

DEL DISTRITO FEDERAL. SEXO FEMENINO. 

OCUILTECOS MESTIZOS 

D. l. D. 

o.o 3.33 o.o 

30.0 43.33 27.0 

40.0 36.66 24.0 

o.o o.o 2.0 

30.0 16.66 45.0 

I. 

o.o 

47.0 

29.0 

o.o 

20.0 

MD p < .02 > .01 M I NS 

TABLA XX. FRECUENCIA (%) SALIDA DE LA LINEA A 

OCUILTECOS DEL ESTADO DE MEXICO Y MESTIZOS 

DEL DISTRITO FEDERAL. SEXO FEMENINO. 

:rosicrnN OCUILTECOS MESTIZOS 

D. I. D. I. 

o.o 6.66 o.o 12.0 

2 o.o 6.66 o.o 2.0 

3 3.33 10.0 56.0 55.0 

4 90.0 66.66 20.0 14.0 

5' 3.33 6.66 o.o o.o 

11 3.33 o.o o.o o.o 

13 o.o 3. 33 o.o o.o 

M D p <.001 M I p <.001 
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TABLA IX. 

1 ASA CUBITAL 1 ASA 
DEDO MA.>;O 1 o M o 

1 1 
1 1 

l D : 30.0 38.0. 1 o.o 1 
1 1 
1 1 

1 1 40.0 48.0 1 o.o 1 
1 1 
1 1 
1 1 

11 D 1 43.33 39.0 1 6.00 1 1 
1 

1 1 
I 1 43. 33 44.0 l 10.00 1 

1 1 1 1 1 

llI D 1 66.66 77.00 1 3.33 1 1 
1 l 1 

I 1 66.66 74.00 

1 

0.00 1 
1 

1 

1 
¡ 

l IV D 1 30.00 43.QO o.oo 
! ' I 
l 33.33 45.00 1 0.00 

1 ! V D 1 66.66 78.00 o.oo 1 
1 

84.00 l ::: 1 76,66 0.00 
1 l 

1 

1 M D N S ' 1 
1 1 1 
1 

l ¡ 
' M ¡ 1 N S 1 1 

1 1 
1 1 
1 

O ..,, ocuilteco 

H "" mestizos. 

FRECUENCIA (%) DE FIGURAS DIGITALES 

SEXO MASCULINO. 

RADIAL 1 ESPIRAL 1 
M 1 o M 1 o 

1 1 
1 1 

o.o 1 70.00 62.0 1 o.o 1 1 
1 1 
1 1 

o.o 1 60.00 51.0 1 o.o 1 1 
1 1 

1 1 
1 

20.0 1 40.00 36.0 1 10.0 1 
1 
1 1 

13.0 1 36.66 34.0 1 10.0 1 ! 1 
1 

1 1 

l 0.00 1 26.66 19.00 3.33 1 l 
1 1 

2.00 1 26.66 19.00 1 6.66 1 

l 1 
2,QQ 70,QO 53,00 

l ! o.oo 

l 1.00 63.33 51.00 l 3.33 

! 
1 º·ºº 1 

33.33 22,00 o.oo 

o.oc l 
1 

20,00 15 .oo 3.33 

1 ! 1 

N S 1 N S 1 1 

i l 
1 

1 
1 

N S 1 N S 1 
1 
1 1 

ARCO 

N S 

N S 

M 

o.o 

1.0 

5.00 

9.00 

4.00 

5.00 

2,00 

3.00 

º·ºº 
1.00 

"' w 



l ASA 
DEDO MANO o 

1 
I D 1 30.0 1 

1 
1 

I 1 36.0 1 

l 
1 

1 lI D so.o 1 
1 
1 

! 1 40.0 
1 

l 
1 

l!I D ! 73.3 

1 I 
1 

70.0 
1 
1 
1 

1 IV D 36.6 1 
1 
1 

I 1 53.3 1 
1 
1 
1 
1 

V D 1 80.0 1 
1 
1 

l ¡ 90.0 

1 
1 

M D 1 
1 

: 
1 
1 

L_Ml 

1 
1 
1 
1 

O """ o,·uilcccoA 

m~st i 7n•;_ 

TA!lLA XX!. fRECUENCIA (:t) DE l'IGURAS DIGITALES. 

SEXO ft:MENINO. 

CUBITAL 1 ASA RADIAL T ESPIRAL 
M o M 1 o M 

¡ ¡ 
48.0 1 o.o o.o 1 70.0 49.0 1 l 1 

1 1 
41.0 1 o.o o.o 1 60.0 55.0 

1 
1 
1 
1 
1 l so.o 1 6.6 10.0 30.0 30.0 1 

1 
1 

41. o 

1 

6.6 17.0 33.3 32.0 

1 76.0 o.o 2.0 26.6 17 .o 
1 l 
1 1 63.0 1 3.3 o.o 1 23.3 19.0 

! 1 

1 
1 1 
1 1 

61.0 1 o.o 2.0 1 63.3 36.0 1 
1 1 
1 1 

60.0 1 o.o l. o 1 46.6 36.0 1 1 
1 1 
1 ! 1 
1 

87.0 1 o.o o.o l 20.0 11.0 1 
1 1 1 

88.0 1 o.o o.o 1 10.0 a.o 1 1 

1 : -
1 1 

N s 1 N s 1 p <.O! >·ºº! ¡ 1 
1 1 
1 1 

N s 1 N s 1 I' < .01 > .001 1 1 
1 1 
1 1 

_L.... 

1 ARCO 
o M 

o.o 3.0 

1 3.3 4.0 1 
1 

13.3 10.0 

20.0 10.0 

o.o s.o 

1 

3.3 8.0 

l o.o 1.0 

o.o 3.0 

1 
1 o.o 2.0 
1 
1 
1 o.o 4.0 1 
1 

1 
1 
1 N s 1 
1 

1 
1 
1 N s 1 
1 
1 
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TABL.A. X FIGURAS EN REGIONES PALMARES ( % ) 

SEXO MASCULINO. 

FIGURAS OCU I L TECOS MESTIZOS 
D D 

REGION HI POTENAR 
ASA CUBITAL 3.33 3.33 6.00 3.00 
ASA RADIAL 3.33 º·ºº 5.00 6.00 
ASA PROXIMAL 0.00 º·ºº 25.00 25.00 
ARCO CUBITAL o.oo º·ºº o.o o.o 
FIGURAS VESTIGIALES o.o o.o 
CAMPO ABIERTO 40.00 40.00 

M D p < .001 M I p < .001 

I 1 REGION TENAR 
FIGURA D D 

ASA RADIAL 3.33 3.33 5 ·ºº 12.00 
ASA PROXIMAL o D 1.00 5.00 
ASA DISTAL o o o 1.00 
ASA RADIAL/ASA PROXIMAL 10.00 30.00 3.00 10.00 
FIGURAS VESTIGIALES 6.66 10. 00 l. 00 3.00 
ASA RADIAL/VESTIGIAL 13.33 3.33 
VESTIGIO/ASA PROXIMAL o 6.66 
ASA RADIAL/ESPIRAL o 3.33 
VESTIGIO[VESTIGIO 3.33 6.66 

M 12 ~ ·~ M I p s,01 2: . 00 1 

I 1 I INTERDIGITAL 1 I 
ASA DISTAL 3.33 o l. o 1.. o 

IV INTERDIGITAL I 1 I 
ASA DISTAL 43.33 16.66 47.00 22.00 

V INTEROIGITAL IV 
ASA DISTAL, 53.33 73.33 4B.OD 66.00 
DOBLE ASA DISTAL o 3.33 o.o o.o 

..ll N s M T N s 



TABLA XXII.. FIGURAS EN REGIONES ?ALMARES('.t) 
SEXO FEMENINO. 

FIGURA oCUILTECO !1ESTIZO 
o o 

REGION HIPOTENAR 
ASA CUBITAL o o 3.00 3.00 
ASA RADIAL o 6.66 7.00 10.00 
ASA !'ROXIMAL o o o.o o.o 
ARCO PROXIMAL o o 4.00 3.00 
FIGURAS VESTIG!ALES o o o.o o.o 
CAMPO ABIERTO 50.00 so.no 0.00 0.00 

M D p < . 00 l M I p o 
II REGION TENAR. 

FIGURAS o D 

ASA RPDIAL 3.33 o.o 3.00 9.00 
ASA PROXIMAL o.o o.o 3.00 2.00 
ASA DISTAL o.o o.o 
ASA RADIAL/ASAPI<OXl0.00 30.00 
FIGURAS V EST IGJPLES o.oo 3.00 
ASA RADIAL¡VESTIGV.L6.66 20.00 
VESTIGIO /ASA PROX. 3.33 º·ºº 
VESTIGIO/VESTIGIO o.o 6.66 

M D p < .os M I p < . ºº l 
III INTEPDIGITAL II D D 

ASA DISTAL 3.33 o.o o.o º·ºº 
IV INTERDIGITAL III 

ASA DISTAL 43.33 23.33 37 ·ºº 27.00 
DOBLE ASA DISTAL o.o o.o o.o o.o 

V INTERDIG!RAL !V 
ASA DISTAL 63.33 66.66 53.00 64.000 
DOBLE ASA DISTAL o.o 3.33 1.00 3.00 

M 0 ~ s M 'º N s 

- 66 
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TABLA XI.FRECUENCIA (%) DE DATOS ACCESOR ros. 
SEXO MASCULINO. 

DATO OCUILTECOS MESTIZOS 
D D 

PRESENCIA DE t• 6.66 3.33 12.96 6.45 
PRESENCIA DE t .. o.oo 0.00 l.B5 o.oo 
PRESENCIA DE d' 3.33 3.33 9.25 12.90 
PRESENCIA DE e' º·ºº o.oo 1.85 o.o 
PRESENCIA DE a' o.oo o.oo o.oo 0.00 
AUSENCIA DE e 10.00 10.00 27. 77 37.00 
PRESENCIA DE tbr o.o o.o o.oo o.oo 
PRESENCIA DE tbc o.q o.o o.oo o.oo 

TABLA XXIi FRECUENCIA (%) DE DATOS ACCESORIOS 
SEXO FEMENINO, 

DATO OCUILTECOS MESTIZOS 
D D 

PRESENCIA DE t' o.oo 3.33 13.B8 13.51 
PRESENCIA DE t" º·ºº o.oo o.o o.o 
PRESENCIA DE d' 3.33 3.33 5.55 8.10 
PRESENCIA DE e' o.oo o.oo 8.33 2,70 
PRESENCIA DE a' o.oo 0.00 o.oo º·ºº AUSENCIA DE e 3.33 10.00 36.11 32.43 
PRESENCIA DE tbr o.oo o.oo o.oo o.oo 
PRESENCIA DE tbc O.DO O.DO O.DO º·ºº 

M D. N S M I N S 



TABLA xn. FRECUENCIA (%) DE PLIEGUES PALMARES EN OCUILTECOS 

DEL ESTADO DE MEXICO Y MESTIZOS DEL DISTRITO FEDERAL. 

SEXO MASCULINO. 

TIPO 

Normal /Normal 

llormal/ Transverso Palmar 

Transverso Palmar/Transverso Palmar 

Transverso Palmar/ Transición 

Normal/ Transición 

Normal/ Sidney 

Transición/ Transición 

Sidney/ Transición 

p 

OCUlLTECOS 

56.66 

3.33 

3.J3 

o.o 

20.0 

o.o 

13.33 

3.33 

~-001 

MESTIZOS 

79.00 

2.00 

o.o 

5.0 

11.0 

o.o 

3.00 

o.o 

TABLA XXIII. ~RECUENCIA (%) DE PLIEGUES PALMARES EN OCUILTECOS DEL 

ESTADO DF. MEXICO Y MESTIZOS DEL DISTRITO FEDERAL. 

SEXO FEMENINO. 

º""TIPO . OCUILTECOS· 

Normal / Normal 

Normal/ Transverso Palmar 

Transverso Palmar/ Transición 

Normal/ Transición 

Normal/ Sidney 

Sidney/ Sidney 

Transición/ Transición 

p 

63.33 

3.33 

3.33 

16.66 

3.33 

o.o 

10.0 

<.001 

MESTIZOS 

76.0 

1.0 

o.o 

t3.0 

LO 

2.0 

4.31 

68 
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V. DISCUSION Y CONCLUSIONES. 

La comparación de los resultados obtenidos en la población ocuilteca del­

presente estcdio, con respecto a la población urbana, a pesar del tamaño de la 

muestra del primer grupo, nos señala diversas características interesantes. 

La primera de ellas corresponde a la presencia de diferencias significativas -

de los ocuiltecos tanto en parámetros cuantitativos como en cualitativos. La­

segunda a la homogeneidad en cuanto a 1os parámetros significativos, presentes 

tanto en los hombres Como en las mujeres ocuiltecos. Con respecto a ambas ob­

servaciones tenemos las siguientes: Los ángulos atd y tda en ambos sexos pre-­

sentan variaciones en su abertura con una significatividad de P ~ .001 (Tablas 

I Y XIII). En el caso del recuento a-b, s6lo en el sexo masculino se obtuvo 

una significatividad de P .( . 02 > .01 (Tabla II). En relaci6n al índice de 

CuDll!Úns, la suma tota1 de líneas y al índice de la sa1ida de líneas principa-­

les (A+ D), no se obtuvo significscividad en ambos sexos, (Tablas I, II, III, 

Xlll, XIV y XV). 

La posición del trirTadio "t" fue significativa para el grupo ocuilteco -

con un promedio semejante en ambos sexos de 48%, característicQ que queda plc­

namentC relacionada con otro resultado significativo en este gTupo, que corre~ 

pondi'Ó al iucremento de campos abiertos en ambas manos en la región hipotenar., 

también en ambos sexos, (Tablas 1II, XV y XXII). 

La salida de líneas principales (Tabla 1II y XVIII), mostró una signific.!!_ 

tividad de P < .001 en ambos sexos para A, B, C y D, con una ~_istribuci6n muy 

similar en A y B predominando las salidas en las posiciones 4 y 5 respectiva-­

mente, mientras que en la línea C se observa un pequeño incremento en la posi­

ción 7 con una disminución en la frecuencia de salidas también en ambos sexos-
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en la posición 9. En cuanto a las figuras digitales se observó una diferencia 

exclusivamente en el sexo femenino con tm incremento significativo en la fre--

cuencia de eapirales en los dedos I y IV, (Tabla XXI). Para la regían tenar -

se observO tanto en hombres c0mo en mujeres, un incremento en ambas manos de -

los patrones asa radial / asa proximal, asa radial / vestigial, vestigial ves 

tigial, con una P < .01 (Tabla X y XXII). 

Finalmente tenemos la presencia significativa de un incremento en la dis­

tribución de los pliegues palmares como son el de transición, transverso pal-­

mar y de Syndney, tanto en el sexo masculino como en el sexo femenino del gru-

po ocuilteco, (Tabla XII y XXIII). 

COMPARACION CON OTRAS ETNIAS DEL GRUPO MACROMIXTECO 

Dentro del gran grupo macromixteco al cual pertenecen los ocuiltecos úni-

camente han sido objeto de un estudio dermatoglífico los siguientes: Los zap~ 

tecas (Zavala, 1971), otomies (Zavala, 1971; Luna, 1985), mixtecos (Leche, 

1936) y matlatzincas (Serrano, 1974) además de éstos solo el trabajo de Luna­

(1985) analiza el total de parámetros dermatoglíficos, por lo tanto una compa­

Taci6n precisa entre 1as ·etnias que integran al grupo macromixteco es difícil­

de obtener desde este punto de vista. Así tenemos que para el ángulo atd en -

los individuos del sexo masculino del presente estudio, se obtuvo un promedio 

de 91.65, muy similar al valor obtenido por(zavala, 1971) para el mismo parám~ 

tro en zapotecos y otomies que fue de 87.4, difiriendo del promedio obtenido -

por Luna (1985) en otomies, que correspondi6 a 98.00. Para el recuento a-b en 

la poblaci6n masculina del presente estudio se obtuvo un promedio de 86.66 el-

que no difirió de manera importante con respecto a los resultados descritos en 

zapotecos, X= 64.6 {Zavala, 1971) Y otomies X= 62.60 (Zavala, 1971). La su-
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ma total de líneas en el mismo sexo resultó con un promedio de 135.86 diferen­

te al obtenido en zapotecos X= 126.2 y semejante a los otomies (Luna, 1985)­

que fue de X = 134.5. 

La intensidad de dibujo en nuestra población ocuilteca fu.e de 14.1 que di_ 

fiere con respecto a los valores descritos para las dos poblaciones estudiadas 

por Zavala (1971) y Luna (1985) en otomies que respectivamente fueron X= 12.9. 

vx= 18.6. 

La altura del trirradio "t" en ambos sexos del grupo ocuilteco mostró un­

promedio de 48.00, que difiere de los descritos en ambos sexos de la población 

urbans que fueron para hombres 27.7 y para mujeres 31.01; pero semejante a los 

valores señalados para los otomies por Luna (1985) de X= 46.47. 

Otros parámetros estudiados en este grupo, únicamente pueden ser compara­

dos con el grupo otomí (Luna, 1985) como son: La abertura del angulo.tda, que-

en los ocuiltec.os del sexo masculino fue de 151.0, mientraB que en los a·tomies 

correspondió a un 150.~; otro es el angulo dat que en .la población ocuilteca -

masculina fue de 113.43. y en los otomies del mismo sexo de 104.9. En relación 

al índice de la salida de las líneas Principal~s, en nuestro grupo, di6 un pr_2 

medio de 26.5 y en los otomies de 24.71. Con respecto al Índice de variación­

(52) en los hombres ocuiltecos la diferencia es poco importante, el valor co-­

rrespondió a un 192.29, mientras que en lo.a otomies (Luna: 1985) éste fue de -

177.78. En cuanto a las figuras en las regiones palmares la literatura descri 

be principalmente frecuencias totales y solamente (Luna, 1985) en otomies, des­

cribe individualmente a cada uno de los patrones mencionados. 

Comparando los porcentajes totales, tenemos que para la re~i6n tenar de -

ocuiltecos del sexo ma~culino su valor fue de 49.98, reRultado semejante al oE_ 
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tenido por (Leche, 1936) en mixtecos fue X• 50.00 y al de matlatzincas (Serr!!_ 

no, 1975) que fue de X = 45.00; pero que difiere de manera significativa del -

des_crito en zapotecos (Zavala, 1971) cuyo promedio correspondi5 a 29.00, así -

como al descrito en otomies estudiado por Luna (1985) (X= 15.20). Para la re-

gión hipotenar en los ocuiltecos del sexo masculino se obtuvo tm promedio de 

44.99, resultado dif.erente al descrito en zapotecos por Zavala (1971) con 

X• 12.00, así como el de los mixtecos (Leche", 1936) X• 5.30, matlatzincas -

(Serrano, 1975) X= 4.37 y otomies (Luna, 1985) X= 21.49. 

Para las figuras digitales del sexo masculino se obtuvieron los siguientes 

resultados en los grupos que se mencionan a continuación: 

Ocuilteccs: Arcos X 3.66, asas X= 51.25 y espiraÍ.es X• 44.64. 

zapotecos: 

mixtecos: 

otomies: 

Arcos X= 4.80, asas X= 6.05 y espirales X= 35.l 

Arcos X= 3,00, asas i = 57.00 y espirales i = 40.0 

Arcos X 19.00, asas X= 60.00 y espirales X= 19.00 

Estos result.sd_os nos muestran las semejanzas que existen entre estas ·étnias. 

Todo esto nos señala que desde el punto de vista dermatoglífico, existe 

una diferencia cuantitativa y cualitativa del grupo ocuilt~co. Con respecto a 

la poblaci5n urbana (mestiza) y desde el punto de vista interétnico, que para-

los parámetros cuantitativos existe una mayor similitud entre zapotecos y mix-

tecos. 

En cuanto a los parámetros cualitativos, principalmente en la frecuencia ~ 

de figuras en la región. tenar e hipotenar·. si existen diferencias de gran sign!_ 

ficatividad entre 1os grupos vcuiltecos con respecto a los zapotecos, mixtecos 

y matlatzincas, quienes son a la vez los que están más relacionados entre sí. 

Por tanto debemos considerar que la presencia de diferencias dermatoglífi­

cas en estos grupos étnicos, representan de alguna manera la variación genéti­

ca y (pe se requiere efectuar estudios comparativos con otros grupos indígenas, 

ap.icando las formulas estadísticas adecuadas pnra obtener la distancia biol6-

gica que separa uno de otro. 
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